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EL F A R O DEL F I N DEL MUNDO 

PRIMERA PARTE 

i 

INAUGURACIÓN 

El sol iba á desaparecer detrás de las 
colinas que l imitaban el horizonte hacia 
el Oeste. E l t iempo era hermoso. Por el 
lado opuesto, algunas nubéculas refleja­
ban los úl t imos rayos, que no tardarían 

en ext inguirse en las sombras del cre­
púsculo , de b a s t a n t e duración en el 
grado 55 del hemisferio austral. 

E n el momento que el disco solar mos­
traba solamente su parte superior, un 
cañonazo resonó á bordo del «aviso» San­
ta Fe,-y el pabellón de la República Ar­
gentina flameó. 

E n el mismo instante resplandecía una 
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vivísima luz en la cúspide del faro cons­
truido á un t iro de fusil de la bahía de 
Elgor, en la que el Santa Fe había fon­
deado. 

Dos de los torreros del faro, los obre­
ros agrupados en la playa, la t r ipulación 
reunida en la proa del barco, saludaron 
con grandes aclamaciones la p r imer luz 
encendida en aquella costa lejana. 

Otros dos cañonazos siguieron al pr i ­
mero, repercutidos por los ruidosos ecos 
de los alrededores. La bandera fué luego 
arriada, según el reglamento de los bar­
cos de guer ra , y el silencio se hizo en 
aquella isla de los" Estados, si tuada en el 
punto de concurrencia del Atlánt ico con 
el Pacífico. 

Los obreros embarcaron á bordo del 
Santa Fe, y n o quedaron en t ierra más 
que los tres torreros, uno de ellos de ser* 
vicio en la cámara de cuarto. 

Los otros dos paseaban, charlando, á la 
orilla del mar. ~ 

— T bien, Vázquez—dijo el más joven 
de los dos,—¿es mañana cuando zarpa el 
aviso? ; .-• 

—Sí, Felipe, mañana mismo, y espero 
que no tendrá mala travesía para llegar 
al puer to , á menos que no cambie el 
viento. Después de todo, quinientas mi­
llas no es n inguna cosa extraordinaria , 
cuando el barco t iene buena máquina y 
sabe llevar la lona. 

—Y luego que el comandante Lafayate 
conoce bien la ruta. 

—Que es toda derecha. Proa al Sur 
para venir , proa al Nor te para volver; y 
si la brisa cont inúa soplando de t ierra, 
podrá mantenerse al abrigo de la costa y 
navegará como por u n río. 

—Pero u n r ío que no tendrá más que 
una orilla—repuso Fel ipe . Y si el viento 
salta á otro cuadrante 

—Eso sería una mala suerte, y espero 
que no ha de tenerla el Santa Fe. E n 
quince días puede haber ganado sus qui­
nientas mil las y fondear en la rada de 
Buenos Aires . 
• —Sí, yo creo que el buen t iempo va á 
durar . 

—Así lo espero. Estamos en los comien­
zos de la pr imavera, y t res meses por de­
lante son más que algo. 

—Y los trabajos han te rminado en m u y 
buena época. 

—Si, y n o hay miedo de que nues t ra 
isla ee vaya á fondo con su faro. 

— Seguramente , Vázquez, cuando el 
«aviso» vuelva con el relevo, encontrará 
la isla en el mismo sitio. 

— Y á nosotros en ella — dijo Vázquez 
frotándose las manos , después de lanzar 
una bocanada de h u m o . Ya ves , buen 
mozo, que no estamos á bordo de un barco 
al que "la borrasca zarandea; y si es un 
barco, está sólidamente anclado á la cola 
de América..... Convengo en que estos 
parajes no t ienen nada de buenos; que la 
triste reputación de los mares del cabo 
de Hornos es bien justificada y que los 
naufragios menudean Pero todo esto 
va á cambiar, Fel ipe: aquí t ienes la isla 
de los Estados con su f aro ,~que todos los 
huracanes no lograrían apagar. Los bar­
cos lo verán á t iempo para rectificar su 
ru ta , y guiándose por su claridad se li­
brarán de caer en las rocas del cabo San 
Juan , de la pun ta Diegos ó de la pun ta 
Fal lows, aun en las noches más obscu­
ras:.... Nosotros somos los encargados de 
mantener el fuego, y lo mantendremos 

La animación con que hablaba-Váz­
quez no dejaba de reconfortar á su cama-
rada, que acaso no mirar ía tan de color 
de rosa las largas semanas que había de 
pasar en aquella isla desierta, sin comu­
nicación posible con sus semejantes, hasta 
el día que los tres fueran relevados. 

Pa ra concluir, Vázquez añadió: 
—Ya-ves , desde hace cuarenta años 

estoy recorr iendo todos los mares del 
antiguo y nuevo continente, de grumete , 
de m a r i n e r o , de pat rón Pues bien, 
ahora que ha llegado la edad del ret iro, 
yo no podía desear cosa mejor que ser 
torrero de un faro; ¡y qué faro! ¡El faro 
del F i n del Mundo I 

Y en verdad que aquel nombre estaba 
bien justificado en aquella isla, lejana de 
toda t ierra habitada y habitable. 

—Di , Fel ipe—repuso Vázquez, sacu­
diendo la ceniza de su pipa,—¿á qué hora 
vas á relevar á Moriz? 

—A las diez. 
—Bueno; entonces yo te relevaré á las 

dos de la mañana y estaró de guardia 
hasta el amanecer. 

—Convenido, Vázquez; ent re tanto , lo 
más acertado será i rnos á dormir . 

—¡A la cama, Fel ipe, á la camal 
Vázquez y Felipe se dir igieron hacia la 

pequeña explanada, en medio de la cual 
se alzaba el faro, y entraron en el in­
terior. 
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La noche fué t ranquila . E n el instante 
en que alboreaba, Vázquez apagó la luz 
que alumbraba hacía doce horas. 

Generalmente débiles en el Pacífico, 
sobre todo á lo largo de las costas de 
América y de Asia que baña el vasto 
océano, las mareas son, al contrario, muy 
fuertes en la superficie del Atlántico, y 
se hacen sentir con violencia en aquellos 
lejanos parajes. 

E l amanecer de aquel día comenzó á 
las seis de la mañana, y al «raviso» hubié-
rale convenido aparejar desde luego. Pero 
sus preparativos no estaban del todo con­
cluidos, y el comandante no contaba salir 
de la bahía de Elgor hasta la marea de 
la tarde. 

E l Santa Fe, de la mar ina de guerra de 
la República Argent ina , era u n barco de 
200 toneladas, con una fuerza de 160 ca­
ballos, mandado po r u n capitán y un 
segundo, con 50 hombres de t r ipulación. 
Estaba empleado en la vigilancia de las 
costas, desde la embocadura del río de la 
P la ta hasta el estrecho de Lemaire en el 
Océano Atlántico. E n aquella fecha el 
genio mar í t imo no había construido toda­
vía los barcos de marcha rápida: cruce­
ros , torpederos y otros. Así es que el 
Santa Fe no pasaba de nueve millas por 
hora, velocidad suficiente para la policía 
de las costas de Patagonia, frecuentadas 
únicamente por los barcos de pesca. 

Aquel año el «avisos había tenido la mi­
sión de vigilar los trabajos de construc­
ción del faro, á expensas del Gobierno 
argentino. A bordo del Santa Fe fue­
ron transportados el personal y mate­
riales necesarios para esta obra, que aca­
baba de te rminarse , con arreglo á los 
planos de u n hábi l ingeniero de Buenos 
Aires. 

Hacía algunas semanas que el barco 
encontrábase fondeado en la bahía de 
Elgor. Después de haber desembarcado 
provisiones para cuatro meses, y asegurá-
dose de que nada faltaría á los torreros 
del nuevo faro hasta el día del relevo, el 
comandante Lafayate se - hizo cargo de 
los obreros enviados á la isla de los Es­
tados. Si circunstancias imprevistas no 
hubiesen retardado la terminación de los 
trabajos, el Santa Fe hubiera estado hacía 
a lgún tiempo de regreso en el puer to de 
Buenos Aires. 

Duran te su permanencia en la bahía 
nada tuvo que temer su comandante con­

tra los vientos del Norte , del Sur y del 
Oeste. Únicamente la mar gruesa hubiera 
podido molestarle; pero la pr imavera ha­
bíase mostrado bien c lemente , y ahora 
que ya re inaba el verano, era de esperar 
que sólo se produci r ían pasajeras borras­
cas en los parajes magallánicos. 

E ran las siete cuando el capitán Lafa­
yate y su segundo Riegal , salieron de sus 
camarotes. Los marineros concluían el 
baldeo del puente . El pr imer contramaes­
t re tomaba sus disposiciones para que 
todo estuviese dispuesto cuando llegase 
l a hora de zarpar. Aunque esto no se efec­
tuaría hasta la tarde, se l impiaban los co­
bres de la bitácora y de las claraboyas, y 
seazaba el bote grande hasta los pescan­
tes , dejando á flote el pequeño para el 
servicio de á bordo. 

Cuando salió el sol el pabellón nacio­
nal subió hasta el extremo de mesana. 

Tres cuartos de hora más tarde la cam­
pana tocó para el p r imer rancho. 

Después de desayunar juntos los dos ofi­
ciales, subieron á la toldilla, desde donde 
examinaron e l estado del cielo, bastante 
despejado por Ja brisa de tierra, y después 
desembarcaron. 

Duran te esta ú l t ima m a ñ a n a el coman­
dante quiso inspeccionar el faro y sus 
anexos, e l alojamiento de los torreros, los 
almacenes que encerraban las provisiones 
y el combustible , y, por úl t imo, asegu­
rarse del buen funcionamiento de los di­
versos aparatos. 

Saltó á tierra, acompañado del oficial, 
y se dirigieron hacia el faro, pensando en 
la suer te de los tres hombres que iban á 
permanecer en la soledad de la isla de 
los Estados. 

— Es verdaderamente duro — dijo el 
capi tán ; — sin embargo, hay que tener en 
cuenta que esta pobre gente ha llevado 
siempre una existencia dura, la existencia 
de los marinos. Para ellos el servicio del 
faro es un reposo relativo. 

—Sin duda — contestó Riegal; — pero 
una cosa es ser torrero en las costas fre­
cuentadas, en comunicación fácil con tie­
rra, y otra v iv i r en una isla desierta que 
los barcos n o abordan más que m u y de 
ta rde e n tarde . 

—Convengo en el lo, Riegal. Por eso se 
hará el relevo cada tres meses; Vázquez, 
Fe l ipe y Moriz van á debutar por el pe­
ríodo menos riguroso. 

I —Efect ivamente , m i comandante , n© 
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tendían que sufrir los terr ibles inviernos 
_ del cabo de Hornos. 

— Terribles — afirmó el capitán. Des­
de u n reconocimiento que hicimos hace 
algunos años en.el estrecho, en la Tierra 
de Fuego y en la Tierra de Desolación, 
del cabo de las Vírgenes al cabo Pilar, yo 
no he pasado peores días. Pero, en fin, 
nuestros torreros t ienen un sólido refugio, 
que las borrascas no destruirán. No les 
faltará ni víveres ni combustible, aunque 
su facción se prolongase dos meses más 
del t iempo prefijado. Les dejamos buenos, 
y buenos les encontraremos; pues si es 
cierto que el aire es vivo, al menos es puro 
y saludable. Y después de todo, existe este 
hecho: cuando la autoridad mar í t ima ha 
solicitado torreros para el faro del F in del 
Mundo, la única dificultad ha sido la de 
la elección. 

Los dos oficiales acababan de llegar ante 
el faro, donde les esperaban Vázquez y sus 
camaradas. Se les franqueó la entrada, é 
hicieron alto, después de contestar al sa­
ludo reglamentario de los tres hombres? 
^ El capitán Lafayate, antes de dirigirles 

la palabra, les examinó desde los pies, cal­
zados con fuertes botas de mar, -hasta la 
cabeza, cubierta con el capuchón de la ca­
pota impermeable . 

—¿No h a ocurrido novedad esta noche? 
—preguntó , dirigiéndose al torrero-jefe. 

—Ninguna , m i comandante — contestó 
Vázquez. 

—¿No h a n divisado ustedes n i n g ú n 
barco en alta mar? 

—Ninguno, y como la atmósfera estaba 
despejada, hubiéramos visto sus luces lo 
menos á cuatro millas. 

—¿Han funcionado bien las lámparas? 
—Perfectamente, m i comandante ; no 

ha habido el menor entorpecimiento. 
—¿Han pasado ustedes mucho frío en 

la cámara de cuarto? 
—No, m i comandante ; está m u y bien 

cerrada y el viento no puede franquear el 
doble cristal de las ventanas. 

—Vamos á visitar el alojamiento, y 
luego el faro. 

—A sus órdenes, m i comandante—con­
testó Vázquez. 

E n la parte baja de la torre habíanse 
instalado las habitaciones de los torreros 
al abrigo de espesísimos muros, capaces de 
desafiar todas las borrascas magallánicas. 
Los dos oficiales visitaron todas las piezas 
convenientemente acondicionadas. Nada 

había que temer de la l luvia, del frío ni 
de las tempestades de nieve, que sotí for­
midables en aquella lat i tud casi antart ica. 

Las piezas estaban separadas por un.pa­
sillo, en e l í o n d o del cual abríase la puerta 
que daba acceso al interior de la torre. 

—Subamos —dijo el capitán Lafayate. 
4 —A sus órdenes—repi t ió Vázquez. • 

—Basta c o n que Usted n o s acompañe. 
Vázquez hizo un signo á sus c o m p a ñ e ­

ros para que se quedasen, y empujando la 
puerta de comunicación, empezó á subir 
la escalera, seguido de los dos oficiales. 
. La escalera, de rocosos peldaños, era 

estrecha pero no obscura Diez troneras la 
a lumbraban de trecho en t r e c h o . 

Cuando estuvieron en la cámara de 
cuarto, encima de la cual estaban instala­
das las l internas y los aparatos de luz, los 
dos oficiales se sentaron en el banco cir­
cular adosado al muro. Por las cuatro ven-
tanitas la mirada podía dirigirse á todos 
los puntos del horizonte. 

A u n q u e l a brisa era moderada, silbaba 
con fuerza en aquella a l tura , sin ahogar, 
no obstante, los agudos chillidos de las 
aves marinas, que pasaban dando grandes 
aletazos. 

E l capitán Lafayate y su segundo, á fin 
de tener una vista más despejada, gatea­
ron por la escala que conducía á la galería 
que rodeaba la l in terna del faro. 

Toda la isla por la parte Oeste estaba 
desierta, así como el mar en un vasto arco 
de círculo, in terrumpido únicamente por 
las alturas del cabo San Juan . Al pie de 
la torre abríase la bahía de Elgor, ani­
mada á la sazón por el tráfago de los ma­
rineros del Santa Fe. Ni una vela, ni una 
columna de humo en todo cuanto la vista 
abarcaba. Nada más que la inmens idad 
del océano. 

Después de permanecer un cuarto de 
hora en la galería del faro, los dos oficia­
les, seguidos de Vázquez, descendieron y 
tornaron á bordo. 

Terminado el almuerzo, el capitán La­
fayate y su Begundo Riegal saltaron de 
nuevo á t ierra. 

Las horas que precedían á la par t ida , 
iban á consagrarlas á pasear por la orilla 
nor te de la bahía de Elgor. Varias veces 
ya, y sin piloto — se comprenderá que no 
lo había en la isla de los Estados,—el ca­
pitán había entrado de día para fondear 
en la caleta al pie del faro; pero, por pru­
dencia, jamás dejaba de hacer u n recono-. 



el mismo instante resplandeció una vivísima luz en la cúspide del faro. 
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cimiento de aquel la íegión, tan poco y tan 
mal conocida. 

Los dos oficiales prolongaron su excur­
sión. • 

Atravesando el estrecho istmo que une 
al resto de la isla el cabo San J u a n , exa­
minaron la orilla del abra del mismo 
nombre, que al otro lado del cabo forma 
como élpendant de la bahía de Elgor. 

— E l abra San J u a n — o b s e r v ó el co­
mandante—es excelente. Hay en toda ella 
bastante profundidad para los barcos de 
mayor tonelaje. Es de lamentar que la en 
t rada sea tan difícil.. Un faro de poca in­
tensidad, establecido á la misma altura que 
el de Elgor, permi t i r ía á los barcos que se 
encontraran comprometidos e n c o n t r a r 
aquí un refugio. 

— T es el úl t imo puerto que se encuen­
tra saliendo del estrecho de Magallanes— 
Dbservó el teniente . 

Á las cuatro IOB oficiales estaban á bordo, 
después de despedirse de Vázquez, Felipe 
y Moriz, que permanecieron en la playa 
esperando el momento de la partida. 

.A las cinco la negra humareda que salía 
por la chimenea del «aviso» indicaba que 
las calderas del barco estaban bajo pre­
sión. E l Santa Fe levaría anclas en cuanto 
el reflujo se hiciera sent ir . 

A las seis menos cuarto el comandante 
dio orden de v i rar . E l vapor se escapaba, 
s i lbando, por la válvula de seguridad. 

E l segundo de á bordo vigilaba la ma­
niobra desde la proa. 

E l Santa Fe se puso en marcha , salu­
dado por los adioses de los tres torreros. 
Y si Vázquez y sus camaradas experimen­
taron una profunda emoción al ver par t i r 
el «aviso», no fué menor la sentida por los 
oficiales y tripulación al dejar á estos tres 
hombres en aquella isla de la ext rema 
América.. 

E l Santa Fe, á velocidad moderada, si­
guió la costa que l imita al Noroeste la" 
bahía de Elgor, y no serían las ocho 
cuando ya estaba en plena mar . Doblado 
el cabo San J u a n , empezó á navegar á 
todo vapor, dejando el estrecho al Oeste, 
y cuando cerró la noche , el faro del F i n 
del Mundo apareció en el hor izonte como 
una esplendorosa estrella. 

LA ISLA DE LOS ESTADOS 

La isla de los Estados — llamada tam­
bién Tierra de los Estados — está situada 
en el ext remo Sudoeste del nuevo conti­
nente . Es el úl t imo y el más oriental frag­
mento de este archipiélago magallánico, 
que las convulsiones de la época pluto-
niana han lanzado sobre los parajes del 

-paralelo 55, á menos de siete grados del 
círculo polar antart ico. Bañada por las 
aguas de los dos océanos, es buscada por 
los barcos que pasan de uno á otro, bien 
procedan del Nordeste ó del Sudoeste, 
después de haber doblado el cabo de 
Hornos . „ 

E l estrecho de Lemaire , descubierto en 
el siglo XVII por el navegante holandés de 
este nombre , separa la isla de los Estados 
de la Tierra de Fuego, distante de 21 á 30 
ki lómetros. Este estrecho ofrece á los bar­
cos un paso más corto y más fácil, evitán­
doles las formidables olas que baten el l i-

• toral de la isla de los Estados. 
Esta isla mide 39 millas del Oeste al 

Este , desde el cabo San Bartolomé hasta 
el de San J u a n , por 11 de anchura, entre 
los cabos de Colnett y Webster . 

E l litoral de la isla de los Estados es 
recortado en extremo. Consti tuyelo una 
sucesión de golfos, de bahías y de caletas, 
la entrada de los cuales está á veces obs­
truida por una cadena de islotes y arreci­
fes. Su especial estructura hace que me­
nudeen los naufragios en esta costa, eri­
zada de enormes rocas, contra las cuales, 
aun con t iempo de bonanza, el mar se es­
trella con incomparable furor. 

La isla estaba inhabi tada; pero tal vez 
no hubiera sido inhabi table , al menos 
durante el verano, es decir, du ran te los 
cuatro meses de noviembre , diciembre, 
enero y febrero, que comprende el estío 
en esta elevada lat i tud. Los ganados hu­
bieran encontrado pastos abundantes en 
las vastas planicies que se ext ienden en 
el interior , especialmente en la región-
situada al Este del puer to P a r r y y com­
prendida entre la punta Conway y el cabo 
Webster . Cuando la espesa capa de nieve 
se ha fundido bajo los rayos del sol antar­
tico, la hierba aparece bastante verde y el 
suelo conserva hasta el invierno una sa­
ludable humedad . Los rumiantes , hechos 
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Toda la parte que aparecía bajo su vista estaba desierta, 

á la existencia de las comarcas magalláni-
cas, podrían prosperar en la isla. Pero en 
la épsoca de los fríos sería necesario reti­
rar los ganados á otra comarca más cle­
mente , b ien de la Patagonia ó de la Tierra 
de Fuego. 

t Sin embargo, existen algunos animales 
que , si pueden subsistir durante el in­
vierno, es porque saben encontrar bajo la 
nieve las raíces suficientes para su ali­
mentación. 

Rompe la monotonía de la l l anura al­
guno que otro árbol raquítico de efímera 
frondosidad, más bien amarilla que verde. 

E n realidad, la superficie de estas lla­
nuras y de los bosques no comprende la 
cuarta parte de la superficie de la isla de 

los Estados. E l resto está formado por 
masas rocosas, en las que predomina el 
cuarzo, amontonadas á consecuencia de. 
erupciones volcánicas muy antiguas, pues 
en la actualidad buscaríanse inút i lmente 
cráteres volcánicos en toda esta zona. Ha­
cia el centro de la isla, las l lanuras, ex^ 
tensamente desarrolladas, toman aparien­
cias de estepas cuando, durante los ocho 
meses de invierno, cubre aquella desolada 
región una uniforme capa de n ieve . Lue­
go, á medida que se avanza hacia el Oeste, 
el rel ieve de la isla se acentúa, las rocas 
del litoral son más altas y, más escarpa­
das. Allí se alzan enhiestos esos picos co­
losales, cuya al tura alcanza, á veces, 3.000 
pies sobre el nivel del mar. Son los úl t i -



El mar se estrella con incomparable furor. 
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mos anillos de la prodigiosa cadena an­
dina q u e , de Norte á Sur, consti tuye el 
gigantesco esqueleto del nuevo continente. 

E n semejantes condiciones climatoló­
gicas, bajo la influencia de los terr ibles 
huracanes , la flora de la isla se reduce á 
raros ejemplares de especies exóticas. 
Bajo el ramaje de los árboles, entre la 
hierba de las praderas , algunas pálidas 
flores muest ran sus corolas, tan pronto 
abiertas como marchi tas . Al pie de las ro­
cas l i torales el natural ista podría recoger 
algunos musgos, y, al abrigo de los árbo­
les , ciertas raíces comestibles, pero muy 
poco nut r i t ivas . 

Se buscaría inú t i lmen te un curso de 
agua regular en todavía superficie de la 
isla de los Estados; pero la nieve se acu­
mula en capas espesas, persiste durante 
ocho meses, y en la época de la estación 
calurosa,—menos fría sería más exacto— 
se funde á los oblicuos rayos d e l sol y 
mant iene una humedad permanente . En­
tonces se forman aquí y allá pequeños 
lagos, y el agua se conserva hasta las pr i­
meras heladas. Así es que, en el momento 
en que comienza esta his tor ia , masas l í ­
quidas caían de las alturas vecinas al faro 
é iban á perderse, bul l idoras, en la caleta 
d e la bahía de Elgor y en el a b r a de San 
Juan . 

Si la fauna y la flora están apenas r e ­
presentadas en esta isla, en cambio el 
pescado abunda en todo el l i toral. Así es 
que, á pesar de los serios peligros que co­
r ren las embarcaciones al atravesar el es­
trecho de Lemaire , acuden alguna vez á 
hacer fructuosas pescas. 

Conviene h a c e r rTotar que la República 
Argentina h a b í a mostrado una feliz ini­
ciativa construyendo el faro del F in del 
M u n d o , y las naciones podían estarle 
agradecidas. Hasta entonces ninguna luz 
a lumbraba aquellos parajes á la ent rada 
del estrecho de Magallanes al cabo de las 
Vírgenes, sobre el Atlántico, hasta su sa­
l ida al cabo P i l a r , sobre el Pacífico. El 
faro de la isla de los Estados iba á pres­
tar incontestables servicios á la navega­
ción. 

No existía otro alguno en el cabo de 
Hornos, y el recién inaugurado iba segu­
ramente á evitar no pocas catástrofes, ase­
gurando á los navios procedentes del Pa-

„ cífico facilidades para embocar el estrecho 
de Lemaire . 

E l Gobierno argent ino había, pues, de­

cidido la creación del nuevo faro, en el 
fondo de la bahía de Elgor. Después de 
un año de trabajos bien dirigidos, la inau­
guración acababa de efectuarse el 9 de 
Diciembre de 1859. 

A 150 metros de la pequeña caleta en 
que termina la bahía , el suelo presenta 
una elevación de 400 á 500 metros -cua­
drados de extensión, y de una altura- de 
30 á 40 metros , aproximadamente . Un 
muro de piedra viva contiene este terra­
plén, esta terraza rocosa que debía servir 
de base á la torre del faro. 

Esta torre elevábase en el cent ro , por 
encima de los anexos, alojamientos-y al­
macenes. 

E l anexo comprendía : 1.°, la cámara de 
los tor reros , con camas, armarios rope­
ros, sillas y una estufa de carbón; 2.°, la 
sala común, provista igualmente de un 
aparato de calefacción, que servía de co­
medor, con una mesa central , lámparas 
colgadas del techo, estantes con diversos 
instrumentos, como anteojos de larga vis­
ta, barómet ro , termómetro y lámparas 
destinadas á reemplazar las de la l inter­
na , en caso de accidente, y un reloj de 
pesas adosado al m u r o ; .3.°, el almacén, 
donde se conservaban provisiones para 
un año, aunque el abastecimiento de­
biera efectuarse cada tres meses ; allí 
había conservas variadas, carne fiambre, 
legumbres secas, té , café, azúcar y al­
gunos medicamentos de uso corriente; 
4.°, la reserva de aceite necesario para 
a l imentar las lámparas del faro; 5.°, el 
almacén donde estaba depositado el com­
bustible en cantidad suficiente para las 
necesidades de los torreros durante los 
rudos inviernos antarticos. 

Tal era el conjunto de construcciones, 
que constituían un solo edificio, base del 
faro. 

La torre era muy sólida, construida con 
los materiales proporcionados por la isla 
de los Estados. Las p iedras , de una gran 
dureza, mantenidas por t i rantes de hie­
r ro , dispuestos con gran precisión, enca­
jadas unas en otras, formando u n muro 
capaz de retf****** á las más violentas tem* 
pestades, á lo» norr ibles huracanes que 
tan frecuentemente se desencadenan eri 
aquel lejano l ímite de los dos mares má¿ 
vastos del globo. Como había dicho Váz­
quez, no había cuidado de que el v i en ta 
se llevase esta torre . E l faro luciría á des­
pecho de las tormentas magallánicas. 
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El faro del Fin del Mundo era de luz fija. 

La torre medía 32 metros de al tura, é 
inc luyendo la del terraplén, el faro encon­
trábase á 222 pies sobre el nivel del mar. 
Se divisaba, por lo tanto, á la distancia 
de 15 mil las , la mayor que podía fran­
quear el rayo visual en aquella al t i tud. 
Pero, en realidad, su alcance no era más 
que de 10 mil las (1). 
. E n aquella época no funcionaban toda­
vía los faros con gas h idrógeno, carburo 
ó fluido eléctrico. Además , dadas las di­
fíciles comunicaciones de la isla con los 
Estados más próximos , imponíase el sis­
tema más sencillo y que menos reparacio­
nes exigiese. Habíase, por lo tanto, adop-

(1) Diez y nueve kilómetros próximamente. 

tado el alumbrado por aceite, dotándole 
de todos los perfeccionamientos de que 
la ciencia y la indus t r i a disponían por 
aquel entonces. 

E n suma, esta visibilidad de 10 millas 
resultaba suficiente. Todos los peligros 
parecían salvados, si los barcos seguían 
estr ictamente las instrucciones publica­
das por la autoridad marí t ima. 

E l cabo San J u a n y la pun ta Several ó 
Pallous podrían franquearse con t iempo, 
para no verse comprometidos por el vien­
to n i por las corrientes. 

Por otra pa r t e , en el caso excepcional 
en que u n barco se viera precisado á ga­
na r la bahía de Elgor de arr ibada forzosa, 
guiándose por el faro, t endr ía de su parte 
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todas las probabilidades para fondear' en 
buenas condiciones. Por lo tanto, el Santa 
Fe podría á su regreso dirigirse fácilmente 
á la pequeña caleta, aunque fuera de no­
che. Teniendo la bahía tres millas de lon­
gitud, hasta la extremidad del cabo San 
J u a n , y siendo 10 el alcance eficaz del 
faro, el «aviso» tendría aún siete ante sí 
antes de llegar á los primeros acantilados 
de la isla. 

Huelga advert i r que el faro del F in del 
Mundo era de luz fija, y no había cuida­
do que el capitán de un barco la confun­
diese con otra cualquiera, pues no existía 
otro faro por aquellos parajes. No se ha­
bía, por lo tanto, considerado necesario 
diferenciarla, sea por los eclipses, sea por 
los destellos, lo que permit ía supr imir un 
mecanismo siempre delicado, las repara­
ciones del cual hubieran sido bien difi­
cultosas en aquella isla habitada única­
mente por tres torreros. 

La l interna estaba provista de lámpa­
ras de doble corriente de aire y de me­
chas concéntricas. La llama producía una 
intensa claridad en un pequeño volumen, 
pudiéndose, por lo tanto, colocar casi en 
el mismo foco de las lentes. El aceite las 
al imentaba en abundancia por un siste­
ma análogo al de la lámpara Cárcel. En 
cuanto al aparato dióptrieo, dispuesto en 
el in ter ior de la l interna, se componía de 
lentes escalonadas de un perfil tal, que 
todas tenían el mismo foco principal . De 
esta manera el haz cilindrico de focos pa­
ralelos producido detrás del sistema de 
lentes era lanzado al exterior en las me­
jores condiciones de visibilidad. 

Al dejar la isla con un t iempo bastante 
claro, el comandante del «aviso» pudo 
efectivamente comprobar que nada dejaba 
que desear la instalación y el funciona­
miento del nuevo faro. 

E*te buen funcionamiento dependía 
evidentemente de la exacti tud en la vigi­
lancia de los torreros. Si éstos mantenían 
las lámparas en perfecto estado; si reno­
vaban las mechas á su debido t iempo; si 
tenían el cuidado de vigilar que el aceite 
a l imentara la luz en las proporciones de­
bidas; si reglaban perfectamente el tiro, 
levantando ó bajando los tubos de cristal 
que les rodeaban; si estaban atentos á en­
cender las luces al anochecer y á apagar­
las al ser dé día; si no descuidaban, en fin, 
la numerosa vigilancia que era menester , 
no había duda de que el faro estaba Ua-

PRIMERA PARTE. 

mado á rendi r los más grandes servicio^ 
á la navegación en los lejanos parajes del 
Océano Atlántico. 

No había motivo para poner en duda 
la buena voluntad y el constante celo de 
Vázquez y sus dos compañeros. Designa­
dos después de una rigurosa selección 
entre un gran número de candidatos, los 
tres habían demostrado que eñ sus ante­
riores funciones habían dado pruebas de 
ser hombres de conciencia, de valor y de 
fortaleza. 

Inút i l es repet i r que la seguridad de 
los tres hombres parecía estar garantida, 
por aislada que estuviese la isla de los 
Estados, á 500 millas de Buenos Aires, 
de donde únicamente podían esperarse 
provisiones y socorros. 

Los únicos seres vivientes que apare­
cían por aquellos parajes durante el ve­
rano, eran pescadores inofensivos. Una 
vez concluida la pesca, la pobre gente se 
apresuraba á repasar el estrecho de Le-
maire y ganar de nuevo el l i toral de la 
Tierra de Fuego ó de las islas del archi­
piélago. Jamás hubiera parecido por allí 
otra clase de navegantes. Estas costas in­
fundían demasiado temor á la gente de 
mar para in tentar buscar en ellas un 
refugio que pudieran encontrar fácil­
mente en otros puntos más accesibles. 

A pesar de todo, habían sido adoptadas 
algunas precauciones, en previsión de la 
arribada de gentes sospechosas á la bahía 
de Elgor. 

Los anexos estaban provistos de puertas 
muy sólidas con fuertes cerrojos; las ven­
tanas de los almacenes y alojamientos 
estaban defendidas por gruesos barrotes, 
que no hubiera sido posible forzar. Ade­
más , Vázquez, Moriz y Felipe poseían 
carabinas, revólvers y municiones en 
abundancia. 

Por ú l t imo, en el extremo del pasillo 
que daba acceso á la torre habíase esta­
blecido una puerta de h ier ro , imposible 
de romper ó desencajar. Y en cuanto á 
penetrar en el interior del faro, á través 
de los estrechos, tragaluces, no era vero­
símil suponerlo, y para alcanzar la gale­
ría que rodeaba la l in terna no había más 
camino que la cadena del pararrayos. 

Tales eran los importantes trabajos con. 
tanto éxito llevados á cabo en la isla de 
los Estados, á expensas de la República 
Argentina, 

2 
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I I I 

LOS TRES TORREROS 

De noviembre á marzo es cuando la 
navegación se activa en los parajes ma-
gallánicos. E l mar allí es siempre duro; 
pero si nada calma las inmensas olas de 
los dos Océanos, al menos el estado de la 
atmósfera es más igual y las tormentas 
más pasajeras. Los barcos de vapor y los 
de vela aventurábanse con más seguri­
dad en esta época á doblar el cabo de 
Hornos. 

Sin embargo, el paso de los barcos, 
bien fuera por el estrecho de Lemaire ó 
por el Sur de la isla de los Estados, no 
rompería la monotonía de las eternas 
horas. Nunca han sido numerosos, y mu­
cho menos desde que el desarrollo de la 
navegación á vapor y el perfecciona­
miento de las cartas marí t imas han hecho 
menos peligroso el estrecho de Magalla­
nes, ru ta más fácil y más corta. 

No obstante, la monotonía inherente á 
la existencia en los faros no es percepti­
ble, por regla general , para los torreros. 
La mayor parte de ellos son antiguos ma­
rinos ó pescadores, y no se preocupan de 
los días y de las horas, que t i enen el há­
bito de saber ocupar. Además, el servicio 
no se l imita á asegurar el funcionamiento 
del faro durante la noche. Había sido 
recomendado á Vázquez y sus eamaradas 
la vigilancia de los alrededores de la 
bahía de Elgor; visitar todas las semanas 
el cabo San J u a n y observar la costa hasta 
la punta Several, s in alejarse más de tres 
ó cuatro millas. Debían tener al corriente 
el l ibro del faro, y anotar en él toda 
clase de incidentes; el paso de barcos de 
vela y de vapor, su nacionalidad, su nom­
bre , si era posible; la altura de las mareas, 
la dirección del viento, la duración de las 
lluvias, la frecuencia de las borrascas, las. 
altas y bajas del barómetro, el estado de 
la temperatura y otros fenómenos que 
permit iesen establecer la carta meteoro­
lógica de estos parajes. 

Vázquez, argent ino, como sus compa­
ñeros Felipe y Moriz, debía l lenar en 
la isla de los Estados las funciones de 
torrero-jefe del faro. Tenía entonces cua­
renta y siete años y era u n hombre vigo­
roso, de una salud á toda prueba, resuelto, 
enérgico, familiarizado con el peligro, 

como marino que había navegado por 
todos los mares. Habíase visto más de 
una vez á dos dedos de la muerte , de la 
que se salvaba gracias á su serenidad y 
arrojo. Hubiéran le elegido jefe, no sola­
mente por razón de su edad, sino por su 
carácter bien templado, que inspiraba 
una confianza absoluta. Había dejado el 
servicio de la mar ina de guerra argen­
t ina , llevándose la estimación de todos 
sus jefes y compañeros. Así es que cuando 
solicitó esta plaza en la isla de los Esta­
dos, la autoridad mar í t ima no opuso re­
paro alguno para confiársela. 

Felipe y Moriz tenían cuarenta y treinta 
y siete años, respectivamente. Vázquez 
les conocía de larga fecha y les había de­
signado para la elección. El pr imero era 
soltero, como él. Únicamente Moriz era 
casado, sin h i jos , y su mujer servía en 
una casa de huéspedes del puerto de Bue­
nos Aires. 

Transcurr idos tres meses, Vázquez, Fe­
lipe y Moriz reembarcar ían en el Santa 
Fe, que llevaría á la isla de los Estados 
otros t r es torreros , á quienes habían de 
susti tuir t res meses más tarde. 

Sería, pues, en jun io , julio y agosto 
cuando volverían á prestar el servicio 
del faro; es decir, á mediados del invierno. 
La segunda temporada en la isla sería 
bastante penosa; pero esto no les preocu­
paba, porque Vázquez y sus eamaradas 
estarían ya aclimatados y sabrían desafiar 
impunemente el f r ío , las tempestades, 
todos los rigores del invierno antartico. 

Desde el pr imer día, 10 de diciembre, 
se organizó un servicio regular. Todas las 
noches las lámparas funcionaban bajo la 
vigilancia de uno de los to r re ros , de 
guardia en la cámara de cuarto, en tanto 
que los otros dos dormían en sus habita­
ciones. De día se l impiaban los aparatos, 
se les cambiaban las mechas y quedaban 
en disposición de proyectar sus potentes 
rayos á la puesta del sol. 

De vez en cuando, cumpl iendo las in­
dicaciones del servicio, Vázquez y sus ea­
maradas recorrían la bahía de Elgor hasta 
el mar, b ien á pie ó en la barca dejada á 
disposición de los torreros en una pequeña 
caleta, completamente abrigada de los 
vientos del Este, los únicos que había que 
temer . 

Dicho se está que cuando se hacían es­
tas excursiones uno de los torreros que­
daba siempre de guardia en la galería del 
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faro. Convenía inspeccionar constante­
mente el mar , y esto no podía hacerse 
más que desde la parte superior del faro, 
pues desde la playa la mirada encontrá­
base con el obstáculo de los acantilados 
que ocultaba el mar en la dirección Oeste 
y Noroeste. De aquí la obligación de la 
guardia permanente en la cámara de 
cuarto. 

E n los primeros días de servicio no ocu­
rrió incidente alguno digno de mención. 
El t iempo manteníase bueno, la tempera­
tura bastante elevada. El termómetro acu­
saba 10 grados centígrados sobre "cero. El 
viento soplaba del mar, y generalmente 
no pasaba de ser una agradable brisa 
desde el amanecer hasta que anochecía; 
por la noche saltaba á otro cuadrante, 
soplando desde las vastas l lanuras de la 
Patagonia y de la Tierra de Fuego. Caye­
ron algunas lluvias, y, como el termóme­
tro iba en ascenso, eran de esperar algu­
nas tormentas , que podrían modificar el 
estado atmosférico. 

Bajo la influencia de los rayos solares, 
que adquir ían una fuerza vivificante, la 
flora empezaba á manifestarse en cierto 
modo. La pradera que circundaba el faro, 
despojada por completo de su manto de 
n ieve , mostraba su tapiz de un verde pá­
lido. El arroyo, ampliamente al imentado 
por el deshielo, corría desbordante hasta 
la bahía. Los musgos reaparecían al pie 
de los árboles y tapizaban los flancos de 
las rocas. En fin, si no la primavera—esta 
hermosa palabra no tiene aquí aplicación, 
—era el estío que, todavía por algunas se­
manas , reinaba en aquel extremo límite 
del cont inente americano. 

Al declinar el día, antes de que hubiese 
que encender el faro, Vázquez, Felipe y 
Moriz, sentados en el balconcito que cir­
cundábala l interna, charlaban, según cos­
tumbre , y, na tura lmente , el torrero-jefe 
era el que dirigía y sostenía la conver­
sación. 

— Y bien-—dijo Vázquez, después de 
haber cargado su pipa, ejemplo que fué 
imitado por los otros dos;—¿qué os parece 
esta nueva existencia? 

— A buen seguro—contes tó Felipe — 
que en el poco t iempo que llevamos no 
podemos quejarnos de aburr imiento n i de 
fatiga. 

—Efect ivamente — añadió Moriz; — y 
nuestros tres meses pasarán más pronto 
de lo que yo me había figurado. 

1 — S í ; ya verás cómo se deslizan lo 
mismo que una corbeta ligera. 

—Y á propósito de barcos—observó Fe-
lipe,—en todo el día hemos divisado uno 
siquiera en toda la extensión del mar . 

—Ya parecerán, Felipe, ya parecerán— 
repuso Vázquez, aplicando al ojo derecho 
su mano , á guisa de anteojo. No merece­
ría la pena de haber construido en la isla 
de los Estados este hermoso faro, un faro 
que manda sus destellos á diez millas de 
distancia, para que no se aprovecharan de 
él los navegantes. 

— Es m u y reciente nuestro faro — dijo 
Moriz. 

—Tú lo has dicho; y es preciso dar 
t iempe k que los capitanes se enteren que 
ahora está alumbrada esta costa. Cuando 
lo sepan no tendrán reparo en frecuentar 
estos parajes Pero no basta saber que 
hay un faro; es también preciso asegu­
rarse de que s iempre está encendido, 
desde el anochecer hasta la salida del sol. 

— Esto no será bien conocido — dijo 
Felipe — hasta que el Santa Fe esté en 
Buenos Aires . 

— Jus to — asintió Vázquez;—y cuando 
se publique la memoria del comandante 
Lafayate, las autoridades se apresurarán 
á esparcir la noticia en todo el mundo 
mar í t imo; pero ya deben conocerla la ma­
yor parte de los navegantes. 

— La travesía del Santa Fe, que zarpó 
hace cinco d ías , durará 

—Supongo que una semana más—inte­
rrumpió Vázquez. El t iempo está her­
moso, la mar en calma y él viento sopla 
de buen lado. Largando las velas y ayu­
dado por la máqu ina , el «aviso» debe ha­
cer nueve ó diez nudos por hora. 

—Ya debe haber pasado el estrecho de 
Magallanes y doblado el cabo de las Vír­
genes. 

— Seguramente , buen mozo — declaró 
Vázquez. — E n este momento navega por 
las costas de la Patagonia, y puede desafiar 
á correr los caballos de los patagones. 

Se explica que el recuerdo del Sania 
Fe no se apartara dé la mente de los to­
rreros. Era como un pedazo de t ierra na­
tal que acababa de dejarles para re inte­
grarse á la patria, y le seguían con el pen­
samiento hasta el fin del viaje. 

—¿Has hecho hoy buena pesca?—pre­
guntó Vázquez á Felipe. 

—Bastante buena, Vázquez. He pescado 
algunas docenas de pececillos con caña, y 
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Vázquez, Felipe y Moriz, sentados en la balaustrada 

con la mano un cangre jo , que pesará lo 
menos tres libras, y que se escabullía en­
tre las rocas. 

—¡Bravo! No temas despoblar la bahía. 
Los pescados abundan más cuanto más se 
cogen, y esto nos permit irá economizar 
nues t ras provisiones de carne en conser­
va, de las que no conviene abusar, pues, 
por buenas que sean, no son compara­
bles al al imento de lo recién muer to , re­
cién pescado y recién cocido. 

—Y si cazáramos algún rumiante en el 
interior de la isla 

—No seré yo el que diga que un solo­
millo de venado sea de desdeñar, y si la 
pieza se presenta, se procurará quedarnos 
con ella. Pero hay "que tener mucho cui­

dado en no alejarse para ir á cazarla 
Lo esencial es atenerse estr ictamente á 
las instrucciones y no separarse del faro 
más que para observar lo que pasa en la 
bahía de Elgor, ó en alta mar, entre el 
cabo San Juan y la punta Diegos. 

— Sin embargo — objetó Moriz, que 
amaba la caza, — si se presentase una 
buena pieza á t iro de fusil 

—Si es á un tiro de fusil, á dos y aun 
á tres, no digo nada Pero ya sabéis que 
el venado es demasiado salvaje para fre­
cuentar nuestra buena sociedad, y mucho 
me sorprendería el ver un par de cuernos 
por estos andurriales. 

E n efecto; desde que comenzaron los 
trabajos no se había visto n ingún animal 



Moriz hizo seña á sus compaileros para que se le reunieran. 
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por las proximidades de la bahía Elgor. 
El segundo del Santa Fe había intentado 
varias veces cazar algo; pero su tentativa 
resultó estéril, á pesar de haberse inter­
nado cinco ó seis millas. Desde luego, ha­
bía caza mayor en la isla, pero no se pre­
sentaba al alcance de los fusiles. 

Durante la noche del 16 al 17 de di­
ciembre, estando Moriz de guardia en la 
cámara de cuarto, de las seis á las diez, 
distinguió una J u z en dirección Este , á 
cinco ó seis millas de distancia. Era evi­
dentemente una luz de á bordo del pri­
mer barco que se mostraba en aguas de 
la isla desde el establecimiento del faro. 

Moriz pensó, con razón, que esto inte­
resaría á sus camaradas, que todavía no 
se habían acostado, y bajó á prevenir les . 

Vázquez y Fel ipe subieron en seguida 
con Moriz, y con el anteojo de larga vista 
se apostaron en la ventana del Este . 

—Es una luz blanca—dijo Vázquez. 
—Y por consiguiente—añadió Felipe, 

—no es una luz de posición, puesto que 
no es ni verde n i roja. 

La observación era exacta. No era una 
de esas luces de posición, colocadas, según 
su color, la una á babor y la otra á estri­
bor del barco. 

—Y siendo blanca—amplió Vázquez,— 
no cabe duda que está suspendida al es­
tay de t r inquete , lo que indica un stea-
mer á la vista de la isla. 

Siguieron la marcha del barco, á me­
dida que se aproximaba, y después de 
una media hora supieron á qué atenerse 
acerca de su ruta. 

El steamer, dejando el faro por ba­
bor, dirigíase resueltamente hacia el es­
trecho. Pudo verse una luz roja en el mo­
mento de pasar frente á la boca del abra 
San J u a n ; luego tardó m u y poco en des­
aparecer en medio de la obscuridad. 

— ¡He aquí el pr imer barco d i v i s a d o 
desde el faro del F i n del Mundo!—ex­
clamó Felipe. 

— Y no será el úl t imo—aseguró Váz­
quez. 

E n la madrugada Biguien te Fel ipe se­
ñaló un gran velero que apareció en ,el 
horizonte. El t iempo era bueno; la atmós­
fera l impia de brumas, bajo la acción de 
una brisilla del Sudeste, permit ía divisar 
el barco á una distancia de 10 millas, lo 
menos. 

Vázquez y Moriz subieron á la galería 
del faro. Dist inguíase el velero un poco 

á la derecha de la bahía de Elgor, en t re 
la pun ta Diegos y la. Several. 

El barco navegaba rápidamente á una 
velocidad de 12 ó 13 nudos. Como tenía 
su proa hacia la isla de los Estados, no 
podía aún asegurarse si pasaría al Nor te 
ó al Sur. 

.Como á la gente de mar le interesan 
siempre estas cosas, Vázquez, Fel ipe y 
Moriz discutían acerca del caso. Final­
mente fué Moriz, quien tuvo razón, soste­
niendo que el velero no buscaba la entra­
da del estrecho. E n efecto; cuando estuvo 
no más que á milla y media de la costa, 
maniobró á fin de doblar la punta Se­
veral . 

Era un gran navio, de lo menos 1.800 
toneladas, provisto de tres palos y del 
tipo de los por entonces modernos barcos 
construidos en América, con una veloci­
dad de marcha verdaderamente mara­
villosa. 

—Que mi anteojo se convierta en u n 
paraguas, si ese barco no ha salido de los 
arsenales de Nueva Inglaterra—dijo Váz­
quez. 

— Tal vez nos envíe su número — dijo 
Moriz. 

—No haría más que cumplir con su de­
ber—contestó el torrero-jefe. 

E n el momento de disponerse á doblar 
la punta Several, el barco izó una serie 
de banderas al extremo de mesana, seña­
les que Vázquez tradujo consultando el 
libro, depositado en la cámara de cuarto. 

Era el Monlanlt, del puerto de Boston, 
Nueva Ingla ter ra , Estados Unidos de 
América. 

Los torreros le contestaron izando la 
bandera argent ina hasta el ext remo del 
pararrayos, y no cesaron de observarle 
hasta que desapareció detrás de las altu­
ras del cabo Wesbter , sobre la costa Sur 
de la isla. 

— Y ahora—di jo Vázquez,—que lleve 
buen viaje el Montank, y quiera el cielo 
que no a t rape n ingún golpe de mar á la 
al tura del cabo de Hornos. 

Durante los días sucesivos, la mar per­
maneció casi desierta. Apenas aparecie­
ron dos lejanas velas en el horizonte del 
Este. Los barcos que pasaban á una decena 
de millas de la isla de los Estados, no 
t ra taban seguramente de abordar las cos­
tas de América. E n opinión de Vázquez, 
debían ser balleneros que se dir igían á los 
sitios de pesca en los parajes antarticos. 
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Hasta el 20 de diciembre no hubo que 
consignar más que observaciones meteo­
rológicas. E l t iempo habíase tornado va­
r iable , con bruscos cambios de viento. 
Cayeron fuertes chaparrones, acompaña­
dos á veces de granizo, lo que indicaba 
cierta tensión eléctrica en la atmósfera. 
Había que temer, por lo tanto, algunas 
tormentas , que serían de gran intensidad, 
dada la época del año. 

E n la mañana del 21 Felipe paseaba fu­
mando, cuando creyó ver un animal del 
lado del bosque de hayas. 

Después de haberlo observado atenta­
mente , fué en busca de su anteojo, con el 
auxilio del cual pudo reconocer que se 
trataba de u n venado de gran talla. Se 
presentaba la ocasión de hacer un buen 
t i ro . 

Vázquez y Moriz, á quienes Felipe ad­
virtió del caso, salieron de la habitación. 

Los tres convinieron en que era preciso 
cazarlo. Si se conseguía cobrar el venado, 
disfrutarían de u n agradable plato de 
carne fresca, que ya hacía mucho no sa­
boreaban. 
. Moriz, a rmado de carabina, trataría, ' 
s in ser adver t ido , de colocarse á reta­
guardia del animal y echarlo hacia la ba­
hía, donde Felipe esperaría apostado. 

—Mucha cautela—dijo Vázquez;—esos 
animales t ienen la vista y el oído muy 
finos. E n cuanto vea á Moriz, tomará las 
de Villadiego; si es as í , dejarle correr, 
porque no hay que alejarse. ¿Está en­
tendido? 

—Entendido—contestó Moriz. 
Vázquez y Felipe se apostaron, y con 

el anteojo pudieron comprobar que el 
Venado no se había movido del sitio 
donde apareciera. 

Su atención se trasladó luego á Moriz. 
Este dirigíase hacia el bosque, y una 

vez á cubierto, tal vez podría, sin espan­
tar al animal, ganar las rocas para tomarle 
de revés, obligándole á huir del lado del 
ma r . 

Sus camaradas pudieron seguirle con la 
mirada hasta el momen to en qtie desapa­
reció entre las hayas. 

Pasó una media hora; el venado conti­
nuaba inmóvil , y Moriz debía estar ya de 
él á t i ro de fusil. 

Vázquez y Fel ipe esperaban, pues, una 
detonación y que el animal cayese, ó, por 
el contrario, huyera á toda velocidad. 

Sin embargo, n inguna detonación turbó . 

el silencio de la isla, y con gran sorpresa 
de Vázquez y Fe l ipe , he aquí que de 
pronto el animal , en vez de ret i rarse, se 
echó al suelo, con el cuerpo desmayado, 
como si no hubie ra tenido fuerza para 
sostenerse. 

Casi inmedia tamente , Moriz, que había 
conseguido deslizarse por entre las rocas, 
apareció súbi tamente , lanzándose hacia 
el venado, que no se movió. Luego, vol­
viéndose hacia el faro, hizo señas á sus 
compañeros para que se le r eun ie ran . ' 

—Algo extraordinario ocurre; vamos, 
Felipe—dijo Vázquez. 

Y los dos corrieron hacia donde Moriz 
les esperaba. 

No tardar ían diez minutos en fran­
quear la distancia. 

— ¿Y el venado? — interrogó Váz­
quez. 

—Aquí está—contestó Moriz, mostran­
do á la bestia acostada á sus pies. 

—¿Está muerto?-—preguntó Fel ipe. 
—Muerto—repuso Moriz. 
—De vejez seguramente. 
—No, á consecuencia de una herida. 
—¡Herido! ¿Herido de qué? 

- —¡De una bala en un costado 1 
—¡Una bala!—exclamó Vázquez. 
—Nada más cierto. Después de haber 

sido herido se ha arrastrado hasta aquí, 
donde ha caído muerto . 

—¿De modo que hay cazadores en la 
is la?—murmuró Vázquez. 

Inmóvi l y pensativo echó en torno suyo 
una inquieta ojeada. 

IV 

LA BANDA KONGRE 

Si Vázquez, Felipe y Moriz se hubiesen 
trasladado al extremo occidental de la 
isla de los Estados, hubieran podido com­
probar cuánto difería este l i toral del que 
se extendía en t re el cabo San Juan y la 
punta Several. 

Allí no había más que rocas que, se ele­
vaban hasta 200 pies de al tura, la mayor 
par te de ellas cortadas á pico y prolon­
gándose bajo aguas profundas, incesan­
temente batidas por violenta resaca, aun 
en t iempo de calma. Delante de estas 
ár idas rocas, en cuyos intersticios anida­
ban millares de aves mar í t imas , destacá­
banse u n buen número de arrecifes, que 
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se prolongaban hasta dos millas mar aden­
tro. Ent re ellas s inuaban estrechos cana­
les de pasos impracticables más que para 
barcas de m u y poco calado. Las playas, de 
fina arena, en t re la que .crecían raquít i­
cas plantas acuáticas, estaban sembradas 
de conchas, rotas la mayor par te por las 
olas al bat ir contra el acantilado. No fal­
taban grandes huecos cavernosos, grutas 
profundas, secas, obscuras, de angostísi­
ma entrada, el interior de las cuales no 
era aireado por las ráfagas ni barrido 
por las olas, n i aun en la temible época 
del equinoccio. Para ganar por aquella 
parte la meseta central de la isla, hubiera 
sido necesario franquear cuestas de más 
de 900 metros de al tura, y la distancia no 
bajaría de 15 millas. E n resumen, el ca­
rácter salvaje, desolado, acentuábase más 
de este lado que por el litoral opuesto, 
en el que se abría la bahía de Elgor. 

Aunque el Oeste de la isla de los Esta­
dos estaba protegido contra los vientos 
noroestes por las alturas de la Tierra de 
Fuego y del archipiélago magallánico, el 
mar se desencadenaba con tanto furor 
como en el cabo San Juan , la punta Die­
gos y la Several. De suerte que, si ha­
bíase establecido un faro del lado del 
Atlántico, no era menos necesario otro 
en la parte del Papífico para los barcoB 
que buscasen el estrecho de Lemaire, des­
pués de doblar el cabo de Hornos . Tal 
vez el Gobierno chileno pensase ya en 
seguir el ejemplo de la República Ar­
gentina. 

E n todo caso, de haber comenzado al 
mismo t iempo los trabajos en los dos 
extremos de la isla de los Estados, se 
hubiera comprometido la situación de 
una banda de bribones que se había re­
fugiado en las cercanías del cabo San 
Bartolomé. 

Algunos años antes, estos malhechores 
habíanse instalado en la entrada de la 
bahía de Elgor, descubriendo una pro­
funda caverna oculta entre el acanti lado. 
Esta caverna les ofrecía un seguro asilo, 
y desde entonces n ingún barco que hi­
ciese escala en la isla de los Estados 
podía considerarse en seguridad. 

Estos hombres , una docena en total, 
tenían por jefe un indiv iduo llamado 
Kongre , á quien u n tal Careante servía 
de segundo. 

Toda esta escoria era originaria del Sur : 
cinco de ellos procedían de la Argent ina 

ó de Chile; los otros, reclutados por Kon­
gre, no habían tenido más que pasar el 
estrecho de Lemaire para completar la 
banda en aquella isla, que ya conocían 
por haber pescado en sus aguas duran te 
el estío. 

De Careante sabíase que era chileno, 
pero hubiera sido bien difícil especificar 
en qué ciudad ó aldea de la república 
había nacido y á qué familia pertenecía. 
De treinta y cinco á cuarenta años de 
edad, de mediana estatura, más bien del­
gado, pero todo nervios y músculos, y, 
por lo tanto , vigoroso en ex t remo, de 
carácter taimado y de a lma perversa, 
jamás hubiese retrocedido ante un robo ó 
u n cr imen que perpetrar . 

Del jefe nada se sabía. Jamás había di­
cho cuál era su nacionalidad. ¿Se llamaba 
realmente Kongre? Tampoco se sabía. Lo 
único seguro era que este nombre es m u y 
corriente entre los indígenas del archi­
piélago magallánico y de la Tier ra de 
Fuego. Cuando el viaje de la Astrolabe y 
de la Zélée, el capitán Dumpnt d'Urville, 
al hacer escala en el abra Pecket t , en el 
estrecho de Magallanes, recibió á bordo 
á un patagón que se l lamaba asi. Pero era 
dudoso que este Kongre fuese originario 
de la Patagonia. No tenía el rostro estre­
cho por arriba y ancho en su parte infe­
rior, que caracteriza á los hombres de 
esta comarca: la frente estrecha, los ojos 
prolongados, la nariz aplastada, la esta­
tura, por regla general, elevada. Además, 
su fisonomía, en conjunto, estaba lejos de 
presentar la expresión de dulzura que se 
encuentra en la mayor parte de estos po­
bladores. 

Kongre era u n temperamento tan vio­
lento como enérgico, lo que se reconocía 
al p r imer golpe de vista, al mirar sus ras­
gos duros, mal disimulados bajo la espesa 
barba, que ya empezaba á blanquear, aun­
que no pasaba de los cuarenta. Era u n 
verdadero bandido, un temible malhechor 
capaz de todos los cr ímenes , que no había 
podido encontrar otro refugio que aquella 
isla desierta, el l i toral de la cual única­
mente él conocía. 

P e r o , después de encontrar refugio, 
¿cómohabían conseguido subsistir en ella 
Kongre y sus compañeros? 

Esto es lo que vamos á explicar suma­
riamente. 

Cuando Kongre y su cómplice Careante, 
á consecuencia de una fechoría que les 
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hubiera valido la cuerda ó el garrote, 
huyeron de Punta Arenas , el principal 
puer to del estrecho de Magallanes, gana­
ron la Tierra de Fuego , donde hubiera 
sido difícil perseguirles. Al l í , viviendo 
entre los pescadores, supieron cuan fre­
cuentes eran los naufragios en la isla de 
los Estados, que todavía no alumbraba el 
faro del F i n del Mundo. No había duda 
de que aquellos parajes debían estar lle­
nos de restos de barcos náufragos, algu­
nos de los cuales debían ser de gran va­
lor. Kongre y Careante concibieron en­
tonces la idea de organizar una banda de 
recogedores de restos, con dos ó tres ban­
didos de su calaña, á los que se añadir ían 
unos cuantos pescadores, que no valían 
m a s q u e ellos. Una embarcación indígena 
les transportó ala otra orilla del estrecho 
de Lemaire . Pero aunque Kongre y Car-
cante eran marinos y habían navegado 
bastante t iempo por los parajes sospecho­
sos del Pacífico, no pudieron evitar una 
catástrofe. Un golpe de mar los echó hacia 
el Es te , y las olas destrozaron su embar­
cación contra las rocas del cabo Colnett, 
en el momento en que se esforzaban en 
ganar las aguas tranquilas del puerto 
Par ry . 

Entonces fueron á pie hasta la bahía de 
Elgor, y no vieron defraudadas sus espe­
ranzas. La playa, entre el cabo San Juan 
y la pun ta Several, estaba cubierta de des­
pojos de naufragios antiguos y recientes: 
fardos, cajas de provisiones, capaces de 
asegurar la subsistencia de la banda du­
rante mucho t iempo; a rmas , revólvers y 
fusiles, que podrían ponerse en estado de 
servicio; municiones bien conservadas en 
sus cajas metálicas; barras de oro y plata 
de gran valor, procedentes de ricos car­
gamentos australianos; mueb les , plan­
chas, maderas de todas clases y algunos 
fragmentos de esqueletos; pero n ingún 
superviviente de los siniestros marí t imos. 

Los navegantes sabían á qué atenerse 
respecto á esta temible isla de los Esta­
dos. Todo barco que la tempestad lan­
zaba de este lado se perdía i r remisible­
mente . 

No fué en el fondo de la bahía donde 
Kongre se estableció con sus compañeros, 
sino á la entrada, lo que convenía más á 
sus proyectos, pues así podía vigilar el 
cabo San Juan. La casualidad le hizo 
descubrir una caverna, cuya entrada es­
taba oculta bajo espesas plantas marí t i ­

mas , suficientemente espaciosa para ale­
jamiento de toda la banda . Situada al re­
verso de un contrafuerte del acantilado, 
en,la orilla Norte de la bahía , nada tenía 
que temer de los vientos del mar. Se trans­
portó á ella todo lo que podía servir para 
acondicionarla: muebles , vest idos, con­
servas, barr icas de vino Una segunda 
gruta, vecina á la primera, servía para al­
macenar todo lo que no tenía una aplica­
ción inmediata : las barras de metales pre­
ciosos, las alhajas, los diversos objetos 
arrojados por las olas sobre la playa. Si 
más tarde Kongre conseguía apoderarse 
t ra idoramente de u n barco fondeado des­
cuidadamente en la bahía, lo cargaría con 
todo este pillaje y regresaría á las islas 
del Pacífico, teatro de sus antiguas pira­
terías. 

Como hasta entonces no se había pre­
sentado la ocasión, los malhechores no 
habían podido abandonar la isla de los 
Estados. Verdad es que en el espacio de 
dos años su riqueza rio cesó de aumentar . 
Produjéronse en este t iempo otros naufra­
gios, de los que sacaron gran provecho. 
Y hasta, s iguiendo e l ' e jemplo de otros 
miserables, ellos mismos provocaron las 
catástrofes en las noches de tormenta, 
l lamando la atención de los barcos hacia 
los arrecifes por medio de luces ú hogue­
ras , y si alguno de los náufragos lograba 
ganar la costa era inmedia ta y despiada­
damente sacrificado. Tal fué la obra cri­
minal de estos bandidos, cuya existencia 
se ignoraba. 

Sin embargo , la banda continuaba pri­
sionera en la ibla. Kongre había podido 
provocar la pérdida de algunos barcos, 
pero no atraerles hacia la bahía de Elgor, 
donde hubiera intentado un golpe de 
mano. Por otra parte, n ingún barco había 
hecho escala en el fondo de la bahía, poco 
conocida de los capitanes, y aunque así 
hubiera sido, era menester que la tripula­
ción fuera escasa para no poder hacer 
frente á aquella pandil la de bandidos. 

El t iempo transcurr ía ; la caverna estaba 
abarrotada de cosas de gran valor. Ya 
puede suponerse cuál sería la impaciencia, 
la rabia de Kongre y de los suyos. Era el 
eterno tema de la conversación entre 
Careante y su jefe. 

—¡Estar varados en esta isla como un 
barco en la costa, cuando tenemos u n car­
gamento que vale más de cien mil pias­
tras!..... 



Los bandidos estaban al corriente del estado de los trabajos. 
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—¡Sí—contestaba Kongre ,—es preciso 
partir , cueste lo que cuestel 

— ¿Cuándo y cómo? — replicaba Car-
cante. 

T esta pregunta quedaba siempre sin 
respuesta. 

—Nuest ras provisiones acabarán por 
agotarse—añadía Careante. Si la pesca 
da lo que nos hace fal ta , puede faltar la 
caza. Y luego, ¡qué inviernos hemos pa­
sado en esta isla! ¡Mil rayos! ¡Cuan­
do pienso en los que todavía nos que­
dan! 

A todo esto, ¿qué podía decir Kongre? 
Era poco locuaz, poco comunicativo. ¡Pero 
qué cólera bullía en su inter ior al sentir 
su impotencia 

No podía hacer nada , ¡nada! Si, á 
falta del barco que la banda deseaba sor­
prender en el fondeadero, alguna embar­
cación se aventurase hacia él Este de la 
isla, Kongre podría in ten ta r que, si no él, 
Careante y uno de los chilenos fuesen re­
cogidos á bordo, y una vez en el estrecho 
de Magallanes, se presentar ía ocasión de 
ganar Buenos Aires ó Valparaíso. Con el 
dinero que poseían en abundancia, se com­
praría un barco de ciento cincuenta ó dos­
cientas toneladas, que Careante, con algu­
nos marineros, conducirían á la bahía de 
Elgor. Una vez en la caleta, se desemba­
razarían de la t r ipulación, y la banda se 
embarcaría con sus riquezas para ganar 
las Salomón ó las Nuevas Hébridas . 

E n tal estado estaban las cosas, cuando, 
quince meses antes de los comienzos de 
esta historia, se modificó bruscamente la 
situación. 

Á principios de octubre de 1858 un 
vapor, con pabellón argent ino, apareció á 
la vista de la isla, y maniobró de tal suer­
te , que no había duda se proponía entrar 
en la bahía de Elgor. 

Kongre y sus compañeros reconocieron 
desde luego que era un barco de guerra, 
contra el cual nada podían intentar . Des­
pués de haber hecho desaparecer todo 
rastro, y disimulado la entrada de las dos 
cavernas, se refugiaron en el interior de 
la isla, en espera de la retirada del barco. 

Era el Santa Fe, procedente de Buenos 
Aires, que llevaba ájbordo un ingeniero, 
encargado de la construcción de u n faro 
en la isla de los Estados, y que iba á de­
te rminar su emplazamiento. 

E l «aviso» no permaneció más que al­
gunos días en la bahía de Elgor, y zarpó 

sin haber descubierto el nido de la banda 
de Kongre. 

Careante, que se había aventurado de 
noche hasta la caleta, pudo averiguar por 
qué el Santa Fe había hecho escala en la 
isla de los Estados. ¡ Iba á construirse un 
faro en el fondo de la bahía de Elgor! 
La banda no tenía más remedio que aban­
donar aquellos lugares. 

Kongre tomó el único part ido posi­
ble. Conocía perfectamente la parte Oeste 
de la isla, en los alrededores del cabo 
San Bartolomé, donde otras cavernas po­
dían asegurarle refagio. Sin perder un 
día—puesto que el «aviso» no debía tar­
dar en volver con los obreros para dar 
comienzo á los trabajos,—se ocuparon de 
t ransportar todo lo indispensable para 
asegurarles un año de vida, creyendo, con 
razón, que á aquella distancia del cabo 
San J u a n no corrían el riesgo de ser des­
cubiertos. No tenían t iempo suficiente 
para desocupar las dos cavernas, y tuvie­
ron que limitarse á re t i rar la mejor parte 
de las provisiones, conservas, vinos, ves­
tidos y .algunos de los preciosos objetos 
que guardaban. Luego, dis imulando cui­
dadosamente las entradas con piedras y 
hierba seca, dejaron Jo demás bajo la cus­
todia del diablo. 

Cinco días después de su partida, el 
Sania Fe reaparecía de mañana á la en­
trada de la bahía y fondeaba en la caleta, 
desembarcando acto seguido los obreros 
y el material que conducía. Los trabajos 
empezaron desde luego, y como ya sabe­
mos, llevados á cabo rápidamente . 

La banda Kongre no tuvo más remedio 
que ocultarse en el cabo San Bartolomé. 
Un arroyo, al imentado por el deshielo, 
proporcionaba la cantidad de agua nece­
saria. La pesca y la caza permit iéronles 
economizar las provisiones que habían 
llevado desde la bahía. 

¡Pero con qué impaciencia Kongre, 
Careante y sus compañeros esperaban que 
el faro fuese concluido y que el Santa Fe 
partiese, para no volver hasta tres meses 
después, cuando llevara el relevo! 

Dicho se está que los bandidos estaban 
al corriente de todo lo que se hacía en el 
fondo de la bahía. Bien fuera alejándose 
por el l i toral, aproximándose hacia el in­
ter ior ú observando desde las alturas que 
bordean el abra New-Year, pudieron i r 
dándose cuenta del estado de los trabajos 
y calcular en qué fecha te rminar ían . 
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Entonces sería cuando Kongre pusiera 
en ejecución un proyecto detenidamente 
meditado. Y quién sabe si mientras tanto 
no haría escala algún barco en la bahía 
de Elgor, y podrían apoderarse de él ma­
tando á la tr ipulación. 

E n cuanto á una posible excursión pol­
la isla de los oficiales del «aviso», Kongre 
no creía deber preocuparse. 
• Nadie intentar ía , al menos por enton­

ces, aventurarse hasta los alrededores del 
cabo Gómez, á través de las áridas llanu­
ras y de los parajes casi intransitables de 
la parte montañosa, que no podían fran­
quearse sino á costa de grandes fatigas. 
Verdad es que acaso el comandante del 
«aviso» quisiera dar la vuelta á la isla; 
pero era inadmisible que se decidiera á 
desembarcar en la costa, erizada de esco­
llos, y, en todo caso, la banda tomaría sus 
medidas para no ser descubierta. 

Esta eventualidad no tuvo lugar, y llegó 
el mes de diciembre, durante el cual, que­
daría el faro definitivamente instalado. 
Los torreros iban á quedarse solos, y Kon­
gre lo sabría por los primeros destellos 
que el' faro lanzase en las t inieblas. 

Duran te las úl t imas semanas, uno de 
los de la banda colocábase de noche en 
observación en una altura, desde la que 
se podía ver la luz del faro á la distancia 
de siete ú ocho mil las , con orden de co­
municar lo más Rápidamente posible que 
ya se había encendido. 

Careante fué precisamente quien en la 
noche del 9 al 10 de diciembre llevó la 
noticia al cabo San Bartolomé. 

— ¡Sí — exclamó el bandido al unirse 
con Kongre en la caverna,—el diablo aca­
ba de encender ese maldi to faro que el 
infierno extinga! 

—¡No, no nos hace falta!—repuso Kon­
gre, extendiendo hacia el Este su mano 
amenazadora. 

Transcurr ieron algunos días, y á prin­
cipios de la semana siguiente fué cuando 
Careante, que cazaba en los alrededores 
del puerto Parry , hirió á un venado. Como 
ya se sabe, el animal huyó, y vino á caer 
en el lugar donde Moriz le encontró. 
A partir de este día, Vázquez y sus cama-
radas , convencidos de que no eran los 
únicos habitantes de la isla, vigi laron 
más cuidadosamente los alrededores de 
la bahía de Elgor. 

Llegó el momento en que Kongre se 
decidió á abandonar su madriguera para 

trasladarse al cabo San Juan . Resolvie­
ron dejar el material en la caverna, sin 
llevar más v íveres que los necesarios 
para tres ó cuatro días de marcha , pues 
contaban con las provisiones del faro. 

Era el 22 de diciembre. Al lucir el 
alba, y por un camino del interior de la 
isla, á través de su parte montañosa, reco­
rrer ían la tercera parte de la distancia du­
ran te el pr imer día. Al concluir esta 
etapa, har ían alto al abrigo de los árboles 
ó en alguna anfractuosidad del ter reno. 

Después de este descanso, en la ma­
drugada s iguiente , Kongre y su banda 
emprender ían una segunda etapa, igual, 
aprox imadamente , á la de la víspera, y 
en una tercera podr ían llegar á la bahía 
de Elgor. 

Kongre suponía que para el servicio del 
faro no habría más que dos torreros, 
cuando eran tres, como ya sabemos. Pero 
poco importaba la diferencia. Vázquez, 
Moriz y Felipe no podrían rechazar el 
ataque de toda la banda, cuya existencia 
no sospechaban. Les sorprender ían de 
noche, y bien pronto darían buena cuenta 
de ellos. 

Kongre sería , pues, dueño del faro, y 
luego dedicaríanse á t ransportar de nuevo 
todo el material que se l levaron de la 
caverna de la bahía de Elgor. 

Tal era el p lan ideado por este temible 
bandido, y que llevaría á cabo si la suerte 
le era favorable. 

Para completar la fechoría, era preciso 
que un barco hiciese escala en la bahía, 
lo cual era probable, porque los navegan­
tes debían ya conocer la existencia del 
faro. Era lógico esperar que cualquier 
embarcación, comprometida por el tem­
poral, quisiera refugiarse en aquel punto, 
en vez de huir á través de un mar em­
bravecido, fuera por el estrecho ó por el 
Sur de la isla. Kongre había resuelto que 
este barco cayera en su poder, pudiendo 
huir en él á t ravés del Pacífico, asegu­
rando la impunidad de sus cr ímenes. 

Pero era menester que todo esto suce­
diera antes de que el «aviso» estuviera de 
vuelta con el relevo. Si para aquella época 
no habían logrado abandonar la isla, ve-
r íanse obligados nuevamente á refugiarse 
en el cabo San Bartolomé. Y entonces 
las circunstancias var iar ían radicalmente . 
Cuando el comandante Lafayate cono­
ciese la desaparición de los tres torreros, 
no le cabría duda que habían sido vícti-
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mas de un asesinato ó de un secuestro, y 
organizaría una batida por toda la isla, 
registrando hasta el úl t imo r incón. 

¿ Cómo escapar á la persecución, y cómo 
poder subsistir si la situación se prolon­
gaba? Si era necesario, el Gobierno ar­
gent ino enviaría otros barcos; y aunque 
Kongre lograra apoderarse de una embar­
cación de pescadores—cosa bien impro­
bable, — el estrecho sería vigilado con 
tanto celo, que sería imposible ganar la 
Tierra de Fuego. 

En la noche del 22 Kongre y Careante 
paseábanse hablando, y siguiendo su cos­
tumbre de antiguos marinos, observaban 
el mar y el cielo. 

E n el horizonte elevábanse algunas 
PRIMERA P A R T E . 

nubes y soplaba una fuerte brisa Nor­
deste. 

E ran las seis y media , y la banda dis­
poníase á retirarse á la caverna. 

E n aquel momento Kongre dijo; 
—Careante, mira allí , allí , á tra­

vés del cabo 
Careante observó el mar en la dirección 

indicada. 
—¡Oh! No hay duda, es un barco. 
Efect ivamente; un barco con todo el 

velamen navegaba á dos mil las del cabo 
de San Bartolomé. 

Aunque el viento le era contrario, bus­
caba el estrecho, en el que estaría antes 
de la noche. 

—Es una goleta—dijo Careante. 
8 
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—Sí, una goleta de ciento cincuenta á 
doscientas toneladas—añadió Kongre. • 

La banda entera habíase agrupado en 
el ext remo del cabo. 

No era la p r imera vez que aparecía un 
barco á tan corta distancia de la Isla de 
los Estados. Los bandidos propusieron 
provocar un naufragio más. 

—No—contestó Kongre,—no conviene 
que esta goleta se p ierda Procuremos 
apoderarnos de ella La corriente y el 
viento le son contrarios; la noche va á 
ser como boca de lobo; le será imposible 
dar en el estrecho. Mañana la tendremos 
todavía á la vis ta , y. ya veremos lo que 
nos conviene hacer. 

Una hora después el barco desaparecía 
en medio de una profunda obscuridad, 
sin que n inguna luz denunciara su pre­
sencia. 

Duran te la noche el viento saltó al 
Sudoeste. 

Al lucir el día, cuando Kongre y sus 
compañeros bajaron á la playa, vieron á 
la goleta embarrancada en los arrecifes 
del cabo San Bartolomé. 

V 

LA GOLETA í MAULE í . 

Seguramente que no se calumniaba á 
estos miserables arrojándoles á la cara el 
nombre de piratas. Esta criminal exis­
tencia debían haberla llevado en los para­
jes de las Salomón y de las Nuevas Hé 
b r idas , donde los barcos e ran todavía 
frecuentemente atacados en aquella época. 
Y sin duda, á consecuencia de la batida 
organizada contra los piratas por el Reino 
Unido, Franc ia y América en esta par te 
del Océano Pacífico, nuestros bandidos 
tuvieron que refugiarse en el archipié­
lago magallánico, luego en la isla de los 
Estados, donde se dedicaron á recoger 
res tos de naufragios. 

Cinco' ó seis d e los compañeros de 
Kongre y de Careante habían también 
navegado como pescadores y marineros 
de buques mercantes , y estaban hechos á 
la vida de mar . Los demás serían el com­
plemento de la tripulación, si la banda 
lograba apoderarse de la goleta. 

Esta goleta, á juzgar por su casco y su 
arboladura, no debía ser de más de 150 á 

160 toneladas. Una ráfaga del Oeste ha­
bíala arrojado durante la noche en u n 
banco de arena sembrado de rocas-, contra 
las que hubiera podido estrellarse. Pero 
no parecía que el casco hubiese sufrido 
gran cosa. Incl inada sobre babor, descu­
bría hacia el mar su banda de estribor. 
Su arboladura estaba intacta: el mástil 
de mesana, el palo mayor, el bauprés y 
las velas. 

La víspera, por la t a rde , cuando la go­
leta fué divisada, luchaba contra un viento 
Nordeste bastante fuerte, t ratando de ga­
nar la ent rada del estrecho Lemaire . E n 
el momento que Kongre y sus compañe­
ros la perdieron de vista en medio de la 
obscuridad, la brisa mostraba tendencia 
á caer, y bien pron to fué insuficiente para 
asegurar á un barco velero una velocidad 
apreciable. De pronto , con la brusquedad 
propia de estos parajes, el viento había 
cambiado, y la goleta se vio impelida con­
t ra el banco de arena. 

El capitán y la tr ipulación, viendo que 
la corriente llevaba la goleta contra una 
costa peligrosa, erizada de arrecifes, ha­
bían echado al agua u n bote , .creyendo 
que , de permanecer á bordo, perecerían 
todos, porque la goleta iba á destrozarse 
i r remisiblemente contra las rocas. '>• 

Deplorable inspiración. Si hubieran 
permanecido á bordo, todos hubieran sa­
lido sanos y salvos, en vez de ahogarse 
entre las olas, como lo atestiguaba el bote, 
que apareció con la quilla al a i re , á dos 
millas al Nordeste, empujado por el viento 
hacia el fondo de la bahía Frankl in . 

Cuando Kongre y sus compañeros lle­
garon al banco de arena, la goleta estaba 
completamente en seco. 

Kongre no se había engañado al calcu­
lar el tonelaje de este barco. Le dio la 
vuel ta , y al llegar á la popa leyó: Maule, 
Valparaíso. 

Era un navio chileno que acababa de 
embarrancar en la isla de los Estados du­
ran te la noche del 22 al 23 de diciembre. 

— Y a tenemos lo que nos hacía falta — 
dijo Careante. 

— Si la goleta no t iene alguna vía de 
agua en el casco—objetó uno de los indi ­
viduos. 

— U n a vía de agua ú otra avería cual­
quiera se repara—limitóse á decir Kongre. 

La parte al descubierto aparecía intac­
ta , el t imón en buen estado. E n cuanto á 
la parte opuesta, que descansaba en t ierra. 
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no era posible examinar la hasta que su­
biese la marea. 

— Á bordo—di jo Kongre . 
La incl inación del barco hacía fácil la 

subida por babor. 
E l choque no debía de habe r sido m u y 

r u d o , á juzgar por el buen estado en que 
todo se encontraba. 

E l pr imer cuidado de Kongre fué regis­
t rar el camarote del capi tán, y apoderán­
dose de los papeles de á bordo, volvió con 
ellos en busca de Careante . 

Por ellos vieron que la goleta Maule, 
del puer to de Valparaíso, Chi le , era de 
157 toneladas; que el capi tán se l lamaba 
Pai lha; que contaba con seis hombres de 
tr ipulación, y que había zarpado el 23 de 
noviembre con r u m b o á las islas Fal­
k land . 

Después de haber doblado sin accidente 
alguno el cabo de H o r n o s , la Maule dis­
poníase á embocar el estrecho de Lemaire , 
cuando se perdió en los arrecifes de la isla 
de los Estados. N i el capitán Pai lha n i 
n inguno de sus hombres habían podido 
salvarse; pues no tenían más refugio que 
el cabo San Bartolomé, y nadie había apa­
recido por t ierra. 

La goleta no llevaba cargamento; pero 
lo impor tante era que Kongre tuviese un 
barco .á su disposición para dejar la isla 
con todo su siniestro botín. 

Kongre dijo á Careante: 
—Vamos á preparar lo todo para levan­

tar la goleta en cuanto tenga suficiente 
agua bajo la quilla. Es posible que no 
haya sufrido averías graves. 

— Bien pronto lo sabremos — repuso 
Careante, — pues la marea empieza á su­
bir. Y entonces, ¿qué haremos, Kongre? 

—Conducir la goleta fuera de los arre­
cifes, al fondo de la caleta de los P in-
gouins , delante de las cavernas. 

— ¿Y luego? 
—Luego embarcaremos todo lo que he­

mos llevado de la bahía de Elgor. 
Todos se pusieron al trabajo para no 

perder la p róx ima marea , lo que hubiera 
retardado doce horas el poner á flote la 
goleta. Era necesario á toda costa que es­
tuviese fondeada en la caleta antes de me­
diodía. Allí estaría re la t ivamente en se­
guridad, si el t iempo continuaba en calma. 
'- P r imeramen te Kongre , ayudado de sus 
hombres , colocó el ancla fuera del barco, 
dando toda la extensión de la cadena. 
Antes de ^ u e la marea empezase á̂  bajar 

habría t iempo suficiente de l levarla á la 
caleta, y antes de mediodía habr ían prac­
ticado un completo reconocimiento en la 
cala. 

Todas las disposiciones del jefe fueron 
tan rápidamente ejecutadas, que todo es­
taba hecho cuando llegó la pr imera ola. 
El banco de arena iba á ser recubierto en 
breve. 

Kongre , Careante y una media docena 
de compañeros subieron á bordo, en tanto 
que los otros se re t i raban hacia el interior . 

Ahora sólo había que esperar. 
Las circunstancias favorecían los pro­

yectos de Kongre . La brisa ayudaría á 
poner á flote la Maule. 

Kongre y los otros manteníanse en la 
proa, que debía flotar antes que la popa. 
Si, como se esperaba, no sin razón, la go­
leta podía girar sobre su ta lón, la opera­
ción se simplificaría notablemente . 

El mar iba ganando t ierra poco á poco. 
_ Ciertos estremecimientos indicaban que 
. el casco sentía la acción de la marea, J 

Aunque Kongre estaba ya seguro de 
poder desembarrancar la goleta y ponerla 
en seguridad en una de las caletas de la 
bahía Frankl in , preocupábale, no obstan­
te, una eventualidad. ¿Estaría desfondado 
el casco por la par te que descansaba sobre 
la arena, y que no había sido posible exa­
minar? Si existía alguna vía de agua, y por 
ella entraba el mar , no habría más reme­
dio que abandonarla donde estaba, y la 
pr imera tempestad acabaría de destruir la. 

¡Con qué impaciencia Kongre y sus 
compañeros seguían los progresos de la 
marea! 

Pero poco á poco fueron recobrando la 
t ranqui l idad. 

El mar iba subiendo á lo largo de los 
flancos sin penet rar en el inter ior . E l 
puente iba tomando su hor izontal idad. ; 

—¡No hay vía de agua!—exclamó Car-
cante. 

— ¡Mano al c a b r e s t a n t e ! — ordenó 
Kongre . 

Los hombres dispusiéronse á manio­
brar. 

Kongre , inclinado sobre la borda, ob­
servaba la marea, que subía desde hacía 
hora y media. Fal tar ía todavía una media 
hora para que se desprendiese la popa. 

Kongre quiso entonces precipi tar la 
operación, y permaneciendo en la proa 
gr i tó: 

| —¡Virar! 
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Todos los de la banda empujaron vigo­
rosamente las manivelas, y la goleta se 
enderezó por completo. Careante recorrió 
la cala, asegurando que no había entrado 
el agua. E r a ya seguro que la Maule no 
había sufrido n inguna avería de impor­
tancia, y en estas condiciones sería fácil 
conducir la hasta donde estuviera e n se­
gur idad. 

Se la cargaría duran te la tarde, y al día 
s iguiente estaría en disposición de hacerse 
á la mar . Si el t iempo no cambiaba, el 
viento era favorable á la marcha de la 
Maule, b ien que remontase el estrecho de 
Lemaire ó que siguiera la costa meridio­
nal de la isla de los Estados para gannr el 
Atlántico. 

Poco después de las ocho y media la 
proa empezó á levantarse. Pero la Begunda 
mitad de la quilla tocaba todavía en la 
a rena . 

Kongre y los suyos no dejaban d e sen­
t i r viva inquietud. E l mar no subiría más 
que durante media hora escasa, y era ne­
cesario que antes de ese t iempo la Maule 
estuviera completamente á flote. D u r a n t e 
dos días la marea iría d isminuyendo en 
intensidad, y no recobraría su máximum 
hasta pasadas cuarenta y ocho horas. 

Había llegado el momento de hacer u n 
supremo esfuerzo. Fácil es imaginarse 
cuál sería el furor, mejor dicho, la rabia 
de esta gentuza al considerarse impoten­
tes. ¡Tener bajo sus pies el navio que an-
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helaban desde largo tiempo, que les ase­
guraba la libertad, la impunidad tal vez, 
y no poderle a r r a n c a r del banco de 
arenal 

Un retraso cualquiera podría constituir 
u n fracaso completo. 

Era evidente que la marea empezaba 
ya á bajar lentamente y que las rocas iban 
bien pronto á quedar en seco. 

Viendo la par t ida fallida, los hombres 
lanzaban ju ramentos formidables, y casi 
sin aliento, disponíanse á renunciar á una 
empresa que no podía tener éxito. 

Kongre corrió hacia ellos, los ojos cen­
telleantes, los labios cubiertos de rabiosa 
espuma. Agarrando una hacha, les ame­
nazó con abr i r la cabeza al pr imero que 
desertase de su puesto; y ya sabían todos 
que cumplir ía su amenaza. 

Los bandidos aferráronse á las manive­
las en un esfuerzo desesperado. La barra 
del t imón se movió, indicando que se des­
prendía de la arena. 

—¡Hurra! ¡Hurra!—gritaron todos, sin­
t iendo que la Maule estaba á flote. 

E l viraje del cabrestante se aceleró, y 
pocos instantes después "la goleta flotaba 
fuera del banco. 

Media hora más ta rde , después de haber 
sorteado las rocas á lo largo de la playa, 
la goleta fondeaba en la caleta de los P in -
gouins, á dos mil las del cabo San Bar­
tolomé. 

V I 

EN LA BAHÍA DE ELGOR 

La operación había tenido un éxito 
completo. Pe ro no había te rminado todo. 
E n aquel fondeadero estaba expuesta al 
fuerte oleaje y á las tempestades del Nor­
oeste. E n la época de las fuertes mareas 
del equinoccio no hubiera podido perma­
necer ni veint icuatro horas en la caleta. 

Kongre no lo ignoraba, y su in tención 
era abandonar el fondeadero al día si­
guiente. 

_í?ero antes era necesario completar la 
visita del barco y verificar el estado de su 
casco en el interior. Aunque ya estaban 
convencidos de que la goleta no haría 
agua, era necesario saber si tenía alguna 
reparación que hacer, en previsión de una 
travesía bastante larga. 

Kongre puso en seguida sus hombres á 

la faena, á fin de trasladar el lastre que 
tenía en la cala de babor á estribor. No 
era menester desembarcarlo, lo que abre­
viaba el t iempo y la fatiga, sobre todo el 
t iempo, qué era lo que importaba en la 
situación poco segura en que la Maule se 
encontraba. 

El h ie r ro viejo qué constituía el lastre 
fué pr imeramente t ranspor tado de proa 
á popa para poder examinar bien la cala. 

Este examen fué cuidadosamente hecho 
por Kongre y Careante, ayudados de u n 
chileno, u n tal Vargas, que había traba­
jado anter iormente en los astilleros de 
Valparaíso, y conocía bien el oficio. 

No encontraron más que una avería de 
alguna importancia: una depresión del 
casco en una longitud de met ro y medio. 
Esta abolladura debía provenir de u n 
choque contra alguna roca, antes que la 
goleta embarrancase en el banco de arena. 

Imponíase la reparación antes de ha­
cerse á la mar, á menos que se t ratara de 
una breve travesía con tiempo bonancible. 
Era probable que esta reparación exigiese 
una semana, suponiendo que se dispusiera 
de los materiales y út i les necesarios para 
el trabajo. 

Cuando Kongre y sus compañeros su­
pieron á qué atenerse, t remendas maldi­
ciones sucedieron á los hur ras con que 
habían s a l u d a d o el salvamento de la 
Maule. ¿Es que la goleta no iba á poder 
navegar? ¿Es que no iban á poder aban­
donar todavía la isla de los Estados? 

Kongre intervino, diciendo: 
—Efectivamente, la avería es grave. E n 

el estado en que está no hay que preten­
der navegar con la goleta. H a y cientos de 
millas que recorrer para ganar las islas 
del Pacífico. Sería correr u n gran riesgo. 
Pero esta avería es reparable, y la repa­
raremos. 

—¿Dónde?—preguntó uno de los chile­
nos, que no ocultaba su inquietud. 

— No será aquí—declaró otro de sus 
compañeros. 

—No—contestó Kongre , con resuelto 
tono. E n la bahía de Elgor. 

E n cuarenta y ocho horas podría fran­
quear la distancia que le separaba de la 
bahía. No tenían más que costear el lito­
ral , b ien fuera por el Norte ó por el Sur 
de la isla. E n la caverna donde habían 
dejado todo lo procedente del pillaje, el 
carpintero tendr ía á su disposición la ma­
dera y los út i les necesarios para reparar 



38 OBRAS DE JULIO VERNE 

la avería. Sí era necesario estar dos, tres 
semanas a l l í , permanecerían. E l buen 
t iempo durar ía aún dos meses lo menos, 
y cuando Kongre y sus compañeros aban­
donasen la isla de los Estados, sería á 
bordo de un barco que ofrecería seguridad 
completa. 

Además, Kongre había tenido siempre 
el propósito de pasar a lgún t iempo en la 
bahía de Elgor. De n ingún modo quería 
renunciar á los objetos almacenados en la 
caverna, cuando los trabajos del faro obli­
garon á la banda á refugiarse en el extre­
mo opuesto de la isla. 

La confianza volvió de nuevo á los es­
pír i tus de aquellos bandidos, que hicieron 
sus preparativos para part ir al día siguien­
te en cuanto subiese la marea. 

La presencia de los torreros del faro 
no era cosa que pudiera inquietar á esta 
banda de piratas. E n pocas palabras Kon­
gre expuso sus proyectos. 

—Antes de que tuviéramos la suerte de 
hacer nuestra la goleta — dijo á Careante 
en cuanto estuvieron solos, — yo estaba 
decidido á posesionarme de la bahía de 
Elgor. Mis intenciones no h a n cambiado; 
únicamente que , en vez de llegar por el 
in ter ior de la isla, evitando ser advert i ­
dos, llegaremos por mar abier tamente . La 
goleta irá á fondear en la caleta, se nos 
recibirá sin recelo y 

Kongre acabó su pensamiento con u n 
gesto m u y significativo. 

E n verdad que todas las probabilidades 
de éxito estaban de parte del miserable. 
A menos que se operase un milagro, 
¿cómo iban á escapar Vázquez, Moriz y 
Fel ipe á la suer te que les esperaba? 

La tarde fué consagrada á los prepara­
t ivos de marcha. Kongre hizo se colocara 
convenientemente el lastre y se ocupó 
del embarque de las provisiones, de las 
armas y de otros objetos llevados á la ca­
verna del cabo San Bartolomé. 

E l cargamento se efectuó con rapidez. 
Desde su salida de la bahía de E l g o r — y 
esto databa de más de u n año , — Kongre 
y sus compañeros habíanse al imentado 
pr incipalmente con las provisiones de re­
serva, y quedaba ya m u y exigua cantidad. 

Púsose tal dil igencia en la faena, que á 
las cuatro de la tarde estaba á bordo toda 
la carga. La goleta hubiera podido zarpar 
inmedia tamente ; pero Kongre no se aven­
turaba á navegar de noche , á lo largo de 
u n li toral erizado de arrecifes. A u n no 

había decidido si tomaría ó ño el estrecha" 
de Lemaire para remontarse á la a l tura 
del cabo San Juan. Esto dependería de la 
dirección del viento. 

Cualquiera que fuese la ru ta escogida, 
la travesía no debía durar más de t re in ta 
horas , comprendida la escala durante la 
noche. 

Cuando se puso el sol n inguna modifi­
cación habíase producido en el estado at­
mosférico. Ni la más ligera b ruma empa­
ñaba la l impidez del cielo, y la l ínea del 
horizonte era de '"na pureza ta l , que u n 
rayo verde atravesó el espacio en el mo­
mento que el disco solar desaparecía de­
trás del horizonte. 

Todo hacía esperar que la noche sería 
t ranqui la , y lo fué efectivamente. La ma­
yor parte de los hombres habíanla pasado 
á bordo, los unos sobre cubierta, los otros 
en la cala. Kongre ocupaba el camarote 
del capitán Pa i lha , y Careante el del se­
gundo. 

Varias veces subieron al puente para 
observar el mar y el cielo, para conven­
cerse de que la Maule no corría n ingún 
riesgo y que nada re tardar ía su part ida. 

E l amanecer fué verdaderamente so­
berbio. E n aquella la t i tud se ve m u y ra­
ramente salir el sol por encima de un hori­
zonte tan l impio. ' 

Kongre se embarcó en el bote hasta 
la extremidad del cabo. Al l í , desde lo 
alto de una roca, observó u n vastísimo es­
pacio de mar . Únicamente al Este su mi­
rada se encontró con las masas montaño­
sas que se elevan entre el cabo San Anto­
nio y el cabo Kempe. 

E l mar, t ranqui lo por la parte Sur, es­
taba bastante movido en la abertura del 
es t recho, porque el viento iba tomando 
fuerza y tendía á refrescar. 

No se descubría n ingún barco de vela 
n i de vapor, y era casi seguro que la go­
leta no se cruzaría con n inguna otra em­
barcación en su corta travesía hasta el' 
cabo San J u a n . 

Kongre decidió part ir . Deseoso ante 
todo de no fatigar la goleta, exponiéndola 
á las olas del estrecho, siempre duras .en 
la marea, decidióse á tomar la ru ta de la 
parte meridional de la isla y ganar la bahía 
de Elgor , doblando los cabos Kempe, 
Webster, Several y Diegos. Además , la 
distancia era p róx imamente igual por el 
Sur y por el Norte . 

Kongre saltó á t ierra y dirigióse hacia 
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la caverna, comprobando que no se había 
olvidado n ingún objeto. 

E ran poco más de las siete. El reflujo, 
que comenzaba y a , favorecía la salida de 
la caleta. 

Kongre tenía el t imón, en tanto que Car-
cante vigilaba en proa, y la salida se efec­
tuó sin el menor tropiezo. 

Los dos bandidos se dieron bien pronto 
cuenta de que el barco navegaba perfec­
tamente. Seguramente no habría riesgo 
alguno en aventurar le en los mares del 
Pacífico, después de dejar á popa las últi­
mas islas del archipiélago magallánico. 

Tal vez se hubiera podido llegar á la 
bahía de Elgor al anochecer; pero Kongre 
prefería hacer escala en u n punto cual­
quiera antes de que el sol hubiera desapa­
recido detrás del horizonte. 

No forzó, pues , la tela y se contentó 
con navegar á una media de cinco ó seis 
mil las por hora. 

Duran te la p r imera . jo rnada la Maule 
no encontró n ingún barco, y la noche iba 
á caer cuando echó el ancla al Este del 
cabo Webster, habiendo efectuado próxi­
mamente la mi tad de su travesía. 

Allí amontonábanse enormes rocas y se 
elevaban los más altos escarpados de la 
isla. La goleta fondeó á u n cable de la 
costa, en una ensenada cubier ta por la 
punta ; un barco no hubiese estado más 
-seguro en un puerto. Si el viento hubiera 
soplado del Sur, la Maule hubiese estado 
más expuesta en este lugar, donde el mar 
es tan violento como en el cabo de Hor­
nos cuando lo agitan las tempestades po­
lares. 

Pero el t iempo parecía sostenerse con 
br isa Nordeste, y la suerte cont inuaba fa­
voreciendo los proyectos de Kongre y los 
suyos. 

La noche del 25 al 26 de diciembre fué 
la más t ranqui la . E l v iento , que había 
caído hacia las diez, se levantó á las cua­
t ro de la madrugada. 

Desde las pr imeras horas del alba Kon­
gre tomó sus disposiciones para zarpar. 
Se restableció el velamen; el cabrestante 
recogió el ancla , y la Maule se puso en 
marcha. 

E l cabo Webster se prolonga cuatro ó 
cinco mil las en el mar, de Norte á Sur. 
La goleta tuvo, pues, que remontar para 
encontrar la costa, que se desarrolla hacia 
el Este hasta la pun ta Several , en una 
longi tud de una ve in tena de millas. 

La Maule reanudó su marcha en las 
mismas condiciones de la víspera, en 
cuanto encontró aguas apacibles al abrigo 
de los altos acantilados de la costa. 

jY qué costa tan espantosa! N i una 
caleta que fuese abordable, n i un banco 
de arena sobre el que fuera posible poner 
el pie. Aquellos inabordables macizos, ro­
cosos y negruzcos, eran como el mons­
truoso parapeto que la isla de los Estados 
oponía á las terribles olas procedentes de 
los parajes antarticos. 

La goleta se deslizaba á media vela, á 
menos de tres millas del l i toral . Kongre 
no conocía esta costa, temiendo, con ra­
zón, aproximarse demasiado. 

Hacia las diez de la mañana , al llegar 
á la al tura de la bahía Blossom, no pudo, 
sin embargo, evitar completamente el 
oleaje. El viento levantaba en el mar 
algunas olas, que la Maule, gimiendo, re­
cibía de través. 

Kongre se puso al t imón y se ciñó al 
viento todo lo posible. 

A las cuatro de la ta rde la costa mos­
traba todo su desenvolvimiento hasta el 
cabo San J u a n . 

Al mismo t iempo, detrás de la pun ta 
Diegos, aparecía la torre del faro del F i n 
del Mundo, que Kongre veía por primera 
vez. Con el anteojo de larga vista, encon­
trado en el camarote del capitán Pailha, 
pudo distinguir uno de los torreros, que 
desde la galería del faro observaba el mar. 
Como aún quedaban lo menos tres horas 
de luz , no había duda de que la Maule 
entraría en el fondeadero antes de ano­
checer. 

Poco le importaba á Kongre que la go­
leta fuese vista desde el faro. Esto no 
modificaba en nada sus proyectos. 

Cuando la Maule estaba á dos millas 
de la bahía , uno de los t r ipulantes que 
había bajado á la bodega subió diciendo 
que el barco hacía agua. 

Efect ivamente, el casco habíase abierto 
por la parte resentida por el choque con­
tra la roca; pero solamente en una longi­
tud de algunas pulgadas. 

E n suma, aquella avería no presentaba 
n inguna importancia. Ret i rando el lastre, 
Vargas consiguió sin gran trabajo cegar 
la vía de agua por medio de un tapón de 
estopa. 

Esto era una prueba más de que había 
que repararla con cuidado. E n el estado 
que estaba, no hubie ra podido afrontar 
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Desde lo alto de una roca, observó un vastísimo espacio de mar. 

los mares del Pacífico sin correr el riesgo 
de una pérdida cierta. 

Serían las seis cuando la Maule se en­
contró á la entrada de la bahía de Elgor, 
á milla y media de distancia. 

A los pocos momentos un haz de rayos 
luminosos se proyectó sobre el mar. El 
faro acababa de ser encendido, y el pr i ­
m e r barco, la marcha del cual iba á alum­
brar á través de aquella bahía, era una 
goleta chi lena, caída en manos de una 
banda de piratas. 

E r a n ya cerca de las siete, y el sol de­
clinaba detrás de los altos picos de la isla 
de los Estados, cuando la Maule dejó á 
estribor el cabo San Juan . La bahía abría­
se ante ella. 

Kongre y Careante, al pasar por delante 
de las cavernas, pudieron cerciorarse de 
que sus orificios de entrada no habían 
sido descubiertos bajo el amontonamiento 
de piedras y de broza que los obstruía. 
Encont raban , pues, el producto de sus 
rapiñas en el mismo estado que lo de­
jaran. 

—Esto va b ien—di jo Careante á Kon­
gre, cerca del cual estaba á proa. 

— Y luego i rá mejor — r e s p o n d i ó 
Kongre . 

Felipe y Moriz prepararon la chalupa 
para ir á bordo de la goleta. 

Vázquez estaba de servicio en la cámara 
de cuarto. 

E n el momento en que echaban el an« 



cía , Moriz y Felipe saltaban sobre el 
puente de la goleta. 

Inmedia tamente , á una señal de Kon-
gre, el pr imero recibía un hachazo en la 
cabeza. S imul táneamente , dos balas de 
revólver aba*fcían á Fel ipe al lado de su 
camarada. En un momento los dos habían 
caído para no levantarse. 

A través de una de las ventanas de la 
cámara de cuarto, Vázquez había oído los 
disparos y visto el trágico fin de sus ca-
maradas. 

Ya sabía la suerte que le esperaba si 
caía en poder de aquellos criminales. No 
había que esperar nada de estos asesinos. 
¡Pobre Felipe, pobre Moriz! Nada ha­
bía podido hacer para salvarlos Y per­

manecía allí en lo alto, espantado del ho­
r r ib le cr imen tan rápidamente perpetrado. 

Después del pr imer momento de estu­
por, Vázquez recobró su sangre fría y se 
dio rápidamente cuenta de la situación. 
Era preciso á toda costa evitar caer en 
manos de estos miserables. Tal vez igno­
rar ían su existencia, pero era de suponer 
que, una vez terminadas las maniobras de 
á bordo, algunos de ellos saltarían á t ie­
r ra y se les ocurrir ía subir al faro, tal vez 
con la intención de apagarlo, para hacer 
la bahía impracticable durante la noche. 

Sin titubear, Vázquez dejó la cámara de 
cuarto y se precipitó por la escalera en 
las habitaciones del piso bajo. 

No había un instante que perder. Oíase 



42 OBRAS DE JULIO VERNH 

ya el ruido de la chalupa, conduciendo á 
t ierra algunos hombres de la tr ipulación. 

Vázquez cogió dos revólvers, que puso 
en el cinto; metió algunas provisiones en 
u n saco, que se echó á la espalda; salió del 
faro, descendió rápidamente por el talud, 
y sin haber sido advert ido desapareció en 
la obscuridad. 

VI I 

LA CAVERNA 

¡Qué horr ible noche iba á pasar el des­
graciado Vázquez en aquella situación! 
Sus infortunados camaradas asesinados, 
arrojados después por la borda, los cadá­
veres de los cuales arrastraría el reflujo 
hacia el mar . No pensaba que, si no hu­
biera estado de guardia en el faro , su 
suerte hubiera sido la misma. Pensaba 
únicamente en los amigos que acababa de 
perder . 

—¡Pobre Moriz, "pobre Fel ipe!—decía 
él;—habían ido á ofrecer, con toda con­
fianza," sus servicios á los miserables que 
contestaron con tiros de revólver ]Ya 
no les volvería á ver ; ya no volverían 
á contemplar su país n i su familia! Y la 
mujer de Moriz, que le esperaba dentro 
de dos meses, ¡qué horr ible dolor cuando 
supiera su m u e r t e ! 

Vázquez estaba aterrado. Era una sin­
cera afección la que exper imentaba por 
sus dos subordinados ¡Les trataba ha­
cía tantos años! Por sus consejos habían 
sido destinados al servicio del faro, y 
ahora se encontraba solo ¡solo! 

¿Pero de dónde venía aquella goleta y 
qué tr ipulación de bandidos llevaba á 
bordo? ¿Bajo qué pabellón navegaba y 
por qué aquella escala en la bahía Elgor? 
¿Por qué apenas desembarcados habían 
apagado el faro? ¿Querrían impedir el 
acceso á la bahía de a lgún barco que les 
fuera persiguiendo? 

Estas preguntas embargaban el espíri tu 
de Vázquez, sin que pudiera darles con­
testación. No le importaba el peligro que 
corría. Y, sin embargo, los malhechores 
no tardar ían en comprobar que en el faro 
había tres torreros ¿Se pondr ían en­
tonces en busca del tercero? ¿Acabarían 
por descubrirle? 

Desde el lugar donde se había refugiado, 
á menos de doscientos pasos de la caleta, 

Vázquez veía moverse las luces de á bordo 
y los faroles de los bandidos, que iban de 
un lado á otro por el faro. Hasta oía á 
aquella gente hablar en alta voz y en su 
propia lengua. ¿Eran, pues, compatriotas, 
chi lenos, peruanos , bolivianos, mexica­
nos? ¿Todos hablaban el español con 
acento brasileño? 

A las diez, p róx imamente , ext inguié­
ronse las luces y ningún; ruido turbó el 
silencio de la noche. 

Sin. embargo, Vázquez no podría per­
manecer en aquel sitio. Cuando amane­
ciese sería descubierto, y ya sabía la suerte 
que le esperaba si no lograba ponerse 
fuera del alcance de aquellos criminales. 

¿Hacia qué lado dirigiría sus pasos? 
Tal vez en el inter ior de la isla se encon­
trara más en seguridad; pero si ganaba 
la ent rada de la bahía , tal vez pudiera 
recogerle algún barco que pasara cercano 
á la costa. Pero bien fuera en el interior 
ó en el litoral, ¿cómo asegurar su existen­
cia hasta el día en que llegase el relevo? 
Sus provisiones se agotarían bien pronto, 
antes de cuarenta y ocho horas. ¿Cómo 
renovarlas? No tenía con qué pescar, n i 
medio alguno para encender lumbre . Ve-
ríase, por lo tanto, precisado á vivir exclu­
s ivamente de moluscos. 

Su energía acabó por sobreponerse á la 
situación. Era necesario adoptar u n par­
tido, y lo adoptó inmedia tamente . Este 
fué ganar el l i toral del cabo San J u a n 
para pasar allí la noche. Cuando amane­
ciera, ya vería qué resolución tomar. 

Vázquez dejó el lugar desde donde ob­
servaba la goleta. No se oía ni el más leve 
ru ido. Sin duda los malhechores conside­
rábanse completamente seguros en la ca­
leta y no habían establecido guardia á 
bordo. 

Vázquez siguió la orilla Norte , á lo lar­
go del acantilado. No se oía más que el 
r umor de la marea descendente, y de vez 
en cuando el grito de a lgún pájaro retra­
sado que se refugiaba en el n ido. 

E r a n las- once cuando Vázquez se de­
tuvo en la extremidad del cabo. Allí , so­
bre la playa, no encontró otro abrigo que 
una estrecha concavidad, donde perma­
neció hasta el amanecer . 

Antes de que el Bol hubiese i luminado 
el horizonte, Vázquez descendió hasta la 
orilla y miró si alguien venía de la parte 
del faro. 

Todo el l i toral estaba desierto. No se 
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mostraba n inguna embarcación, aunque 
la tripulación de la Maule tuviera dos á 
su disposición: el bote de la goleta y la 
chalupa afecta al servicio del faro. 

N ingún barco aparecía en alta mar. 
Vázquez- pensó cuan peligrosa sería la 

navegación en aquellos parajes, ahora 
que el faro no funcionaba. Los barcos no 
podrían fijar su posición. E n la esperanza 
de la luz del faro har ían rumbo al Oeste 
con toda t ranqui l idad , sin sospechar el 
riesgo de estrellarse en la terr ible costa 
comprendida entre el cabo San J u a n y la 
punta Several. 

—Esos miserables han apagado el faro 
— exclamó Vázquez ;—y puesto que les 
interesa que no a lumbre , seguramente no 
volverán á encenderlo más . 

Era , efectivamente, una circunstancia 
muy grave la ext inción del faro, y de na­
turaleza á provocar los siniestros, de los 
que los malhechores podrían aprovechar­
se todavía durante su escala. 

Vázquez, sentado en una roca, reflexio­
naba todo lo que había pasado la víspera. 
Miraba también si la corriente arrastraba 
los cuerpos de sus infortunados camara-
das. No, el reflujo había hecho ya su obra, 
y los pobres cuerpos dormían ya su eterno 
sueño en las profundidades del mar. 

La situación ofrecíasele en toda su es­
pantosa realidad. ¿Qué podía hacer? Nada; 
nada más que esperar el regreso del San­
ta Fe. Pero faltaban todavía dos meses 
largos para que el «avisos se presentara 
en la ent rada de la bahía. A u n admit ien­
do que Vázquez lograse sustraerse á las 
investigaciones de los criminales, ¿cómo 
iba á proveer á su subsistencia? Un abrigo 
encontraríalo en cualquier parte, puesto 
que el estío dura r ía hasta la época del 
relevo. Pero si hubiese sido en pleno in­
vierno, Vázquez no hubiera podido resis­
tir los rigores de la temperatura , que hacía 
descender el t e rmómetro á 30 y 40 grados 
bajo cero. Hubiérase muerto de frío antes 
que de hambre . 

Vázquez se puso inmedia tamente en 
busca de u n refugio. Los piratas sabían 
ya seguramente que eran tres los torreros 
del faro, y no había duda de que t ra tar ían 
de apoderarse á toda costa del que se les 
había escapado, y no tardar ían en buscarle 
por los alrededores del cabo San Juan . 
« V á z q u e z fué absolutamente dueño de 
sí; la desesperación no había logrado apo­
derarse de su b ien templado carácter. 

Después de algunas pesquisas logró des­
cubr i r una estrecha concavidad cerca del 
ángulo que el acantilado formaba en la 
playa del cabo San Juan . Una arena fina 
cubría el suelo, que estaba fuera del al­
cance de las más altas mareas y no recibía 
directamente el azote del aire. Vázquez 
penetró en esta cavidad, donde depositó 
los objetos que había podido llevar con­
sigo y las escasas provisiones contenidas 
en el saco. Un arroyo, a l imentado por el 
deshielo, le aseguraba el agua necesaria 
para apagar la sed. 

Vázquez comió un poco para reponer 
sus fuerzas, y cuando se disponía á salir 
para observar, oyó ru ido á corta distancia. 

—Son e l los—se dijo. 
Acercándose á la pared de manera que 

pudiera ver sin ser visto, miró en direc­
ción á la bahía. 

Un bote, t r ipulado por cuatro hombres , 
descendía hacia donde él estaba. Dos re­
maban en proa. Los otros dos, uno de los 
cuales tenía el t imón , iban á popa. 

Era el bote de la goleta, y no la chalupa 
del faro. 

— ¿Qué vienen á hacer? — se preguntó 
Vázquez. ¿Es ta rán buscándome? Estos 
miserables conocen ya la bahía y no es la 
p r imera vez que ponen el pie en la isla. 
No es para visitar la costa para lo que vie­
nen hacia aquí. ¿Qué objeto se proponen, 
si no es apoderarse de mí? 

Vázquez observó á aquellos hombres . 
A su juicio, el que gobernaba el bote, el 
de más edad de los cuatro, debía de ser el 
jefe, el capitán de la goleta. No hubiera 
podido asegurar cuál era su nacionalidad; 
pero, á juzgar por su t ipo , le pareció que 
pertenecía á la raza española del Sud 
América. 

E n este momento el bote se encontraba 
casi á la entrada de la bahía, á cien pasos 
de la anfractuosidad en que se ocultaba 
Vázquez i que n o le perdía de vista. 

El jefe hizo un s igno, y los remos se 
detuvieron, al mismo t iempo que un dies­
tro golpe de barra hizo abordar el bote á 
la costa. 

E n seguida desembarcaron los cuatro 
hombres , y uno de ellos in t rodujo el re­
zón en la arena, 

Y entonces he aquí la conversación que 
llegó al oído de Vázquez: 

— ¿Es aquí? 
— S í , ahí está la caverna; veinte pasos 

antes de dar la vuelta á la punta . 
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—Es una suer te qne esta gente del faro 
no la haya descubierto. 

—Ni n inguno de los que han trabajado 
durante quince meses en la construcción 
del faro. 

—Estaban m u y ocupados, para andar en 
pesquisas. 

— Y luego que la abertura está tan di­
simulada, que hubiera sido m u y difícil 
dar con ella. 

—Vamos—di jo el jefe. 
Dos de los compañeros y él remontaron 

obl icuamente , á través de la p laya, hasta 
el pie del acantilado. 

Desde su escondrijo Vázquez seguía to­
dos sus movimientos , aguzando el oído 
para no perder palabra. Bajo sus pies cru­
j ía la arena de la playa; pero bien pronto 
cesó el ruido de los pasos y Vázquez no 
vio más que u n hombre yendo y viniendo 
cerca del bote. 

—De modo que hay por aquí alguna 
caverna—se dijo Vázquez. 

Ya no tenía duda de que la goleta lle­
vaba á bordo una banda de p i ra tas , esta­
blecidos en la isla de los Estados antes de 
los trabajos. 

¿Era allí donde tenían ocultas sus rapi­
ñas? ¿Irían á t ransportar las á bordo de la 
goleta? 

De pronto le asaltó el pensamiento de 
si habr ía allí en reserva provisiones, de 
las que pudiera aprovecharse. Esto fué 
como u n rayo de esperanza. E n cuanto el 
bote regresara á la caleta, saldría de su es­
condite y buscaría la entrada de la caver­
n a , donde tal vez encontrase víveres bas 
tantes para subsistir hasta que llegase el 
«aviso». 

Y lo que él desearía entonces,.si se ase­
guraba la existencia por algunas semanas, 
es que los miserables no pudiesen aban­
donar la isla. 

Sí , que estuviesen allí todavía cuando 
regresara el Santa Fe, y que el coman­
dan te Lafayate vengara el cr imen. 

¿ Pero se real izarían estos deseos ? Bien 
pensado, Vázquez se decía que la goleta 
no. debía de haber hecho allí escala más 
que para dos ó t res días , el t iempo nece­
sario para embarcar todo lo encerrado en 
la caverna. Luego abandonarían la isla de 
los Estados, sin volver allí jamás. 

Después de pasar una hora próxima­
men te en el inter ior de la caverna, los t res 
Lombres reaparecieron y se pasearon por 
la playa. Vázquez pudo cont inuar oyendo 

la conversación, que man ten ían en alta 
voz, y de la que muy pronto había de sa­
car provecho. 

—Vamos, esa buena gente no nos ha 
desvalijado durante nuestra ausencia. 

—Y cuando la Maule se haga á la m a r 
tendrá todo su cargamento. 

— Y las provisiones necesarias para la 
travesía. 

—Efect ivamente ; lo que es con las de 
la goleta no hubiéramos podido asegurar 
la comida y la bebida has ta las islas del 
Pacífico. 

—Los imbéciles no han sabido des­
cubrir en quince meses nuestro escon­
drijo. 

—Debemos estarles agradecidos. No hu­
biera valido la pena de atraer los barcos 
hacia los arrecifes de la isla para luego 
perder todo el beneficio. 

Al oir esta conversación, que más de 
una vez había provocado las risotadas de 
aquellos miserables, Vázquez, con el cora­
zón lleno de cólera, estuvo tentado más 
de una vez á arrojarse sobre ellos, con el 
revólver en la m a n o , para meterles u n a 
bala en la cabeza; pero se contuvo. Más 
valía no perder una sílaba de esta conver­
sación. Ya sabía el abominable cometido 
que estos malhechores habían desempe­
ñado en aquella parte de la isla, y no pudo 
sorprenderle que añadieran: 

—Ahora que los capi tanes vengan á 
buscar el famoso faro del F i n del Mun­
do ¡Ya pueden abr i r b ien los ojos para 
verlo! 

—Algunos se estrellarán navegando á 
ciegas por estos parajes. 

—Yo espero que antes de la par t ida de 
la Maule vengan uno ó dos barcos á nau­
fragar en las rocas del cabo San J u a n . Es 
preciso que carguemos nues t ra goleta 
hasta la borda, ya que el diablo nos la h a 
enviado. 

—¡Y que el diablo hace bien las cosas! 
Un buen barco que nos llega al cabo San 
Bartolomé, sin capitán n i mar ineros , de 
los que desde luego nos hubiéramos des­
embarazado 

—Y ahora, Kongre—pregun tó uno de 
los hombres,—¿qué vamos á hacer? 

—Volver á la Maule, Careante—con­
testó el jefe de la banda. 

—¿No empezamos ya á desocupar la 
caverna? 

—Antes es necesario reparar las averías 
de la goleta. 



Era el bote de la goleta. 
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—Entonces—dijo Careante,— llevemos 
on el bote algunos útiles. 

—Vargas encontrará aquí todo lo que 
le haga falta. 

—Oye, Kongre—añadió Careante,—no 
hay que olvidar que eran tres los torreros 
del fa ro , y que uno de ellos se nos ha 
escapado. 

—Eso no m e preocupa. Antes de dos 
días se habrá muer to de hambre Ce­
rraremos la ent rada de la caverna. 

—Es fastidioso que tengamos que repa­
rar averías. De no ser por esto, mañana 
mismo hubiéramos podido zarpar Tam­
bién es verdad que durante la escala pu­
diera m u y bien suceder que algún barco 
fuera á estrellarse contra la costa, sin que 
nos tomáramos el trabajo de atraerlo. Y 
lo que se perdiera para él, no sería per­
dido para nosotros. 

Kongre y sus compañeros volvieron á 
entrar en la caverna, saliendo poco des­
pués con úti les de carpintero, cordajes y 
piezas de madera . Después de tomar la 
precaución de in terceptar la entrada, se 
embarcaron en el bote, que á impulsos de 
sus remos no tardó en desaparecer detrás 
de la punta. Cuando no hubo peligro 
de que le v ieran , Vázquez volvió á la 
playa. Ahora sabía ya todo lo que necesi­
taba, en t re ello dos cosas impor tan tes : la 
pr imera, que podía-proporcionarse provi­
siones en cant idad suficiente para algu­
nas semanas; la segunda, que la goleta 
tenía aver ías , cuya reparación exigiría 
quince días, más tal vez; pero no el t iempo 
suficiente para que estuviese allí todavía 
cuando regresara el «aviso.» 

E n cuanto á retrasar su salida, una vez 
listo para hacerse á la mar , no había n i 
que soñarlo. 

Si algún'barco pasaba á corta distancia 
del cabo San Juan, él le har ía señales, y 
si fuera preciso, se arrojaría al agua para 
llegar á bordo nadando . Luego pondr ía 
al capitán al corr iente de la situación, y 
si el barco tenía una tr ipulación bastante 
numerosa , tal vez se decidiese á apode­
rarse de la goleta. Si los malhechores 
hu ían hacia el in ter ior de la isla, abando­
nar la sería imposible para ellos, y, al re­
greso del Santa Fe, el comandante Lafa-
yate sabría apoderarse de aquellos bandi­
dos y destruirlos hasta que no quedase 
uno . 

Pero ¿aparecería algún barco por las 
proximidades del cabo San Juan? Y, 

caso que aBÍ sucediera, ¿vería las señales 
que le hiciesen desde la costa? 

Respecto á su seguridad personal, aun­
que Kongre sabía la existencia de un ter­
cer to r re ro , Vázquez no se preocupaba, 
convencido de que sabría sustraerse á las 
pesquisas. 

Lo eseneial era saber si podría asegurar 
su manutención hasta la llegada del «avi­
so», y se dirigió sin pérdida de t iempo á 
la caverna. 

V I I I 

LA «MAULE» EN REPARACIÓN 

Kongre y sus compañeros disponíanse, 
sin pérdida de momento , á reparar las 
averías de la goleta, dejándola en dispo­
sición para una larga travesía en el Pací­
fico, después de haber embarcado en ella, 
lo más pronto posible, toda la carga alma­
cenada en la caverna. 

Las reparaciones del casco de la Maule 
constituían una operación dé bastante en­
tidad. Pero Vargas, el carpintero, conocía 
bien su oficio, y no faltando útiles n i ma­
teriales, el trabajo se ejecutaría en buenas 
condiciones. 

E n p r imer lugar, era necesario dejar 
en seco la goleta , luego echarla sobre 
estribor, para que las reparaciones pudie­
r a n hacerse al exterior. 

La faena era algo pesada, pero tenían 
por delante todavía dos meses de buen 
t iempo. 

E n cuanto al relevo de los torreros, ya 
sabía Kongre á qué a tenerse . 

E n el l ibro del faro había hallado 
todo lo que le interesaba conocer: no 
debiéndose hacer el relevo más que cada 
t res meses, el aviso Santa Fe no llegaría 
á la bahía Elgor antes de los pr imeros 
días de marzo, y aun estaban en los últi­
mos de diciembre. 

E l l ibro indicaba también los nombres 
de tres torreros: Moriz, Felipe y Vázquez. 
Además, las camas indicaban que las ha­
bitaciones del faro habían estado ocupa­
das por tres personas. 

Uno de los torreros había podido sus­
traerse á la muer te . ¿Dónde se había refu­
giado? Ya sabemos que á Kongre no le 
preocupaba este detalle. Solo, y sin recur­
sos, el fugitivo habría sucumbido bien 
pronto á la miseria y al hambre . 
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Sin embargo que no escaseaba el t iempo 
hábil para las reparaciones de la goleta, 
había que contar con los retrasos posibles, 
y precisamente desde el principio se de­
bió in te r rumpir el trabajo apenas comen­
zado. 

Acababa de terminarse la descarga de 
la Maule, cuando al día siguiente se pro­
dujo un brusco cambio atmosférico. 

Durante la noche densas masas de nu­
bes negruzcas se acumularon en el hori­
zonte. E n tanto que la tempera tura se 
elevaba hasta los 16 grados, el barómetro 
caía súb i tamente , indicando tempestad. 
Numerosos relámpagos surcaron el cielo; 
el t rueno estalló por todas pa r tes ; el 
viento desencadenóse con extraordinaria 
violencia; el m a r , enfurecido, saltaba 
sobre los arrecifes para estrellarse contra 
el acantilado de la costa. Era una suerte 
que la Maule estuviese anclada en la bahía 
de Elgor, bien abrigada contra el viento 
del Sudeste. Con un t iempo tan malo, un 
barco de mucho tonelaje, fuera velero ó 
de vapor, hubie ra corrido el riesgo de 
perecer estrellado contra las costas de la 
isla; con mayor razón un barco pequeño 
como la Maule. 

Tal era la impetuosidad de la borrasca, 
que una verdadera gigantesca ola invadía 
toda la caleta. La marea subía hasta el 
alojamiento de los torreros , y los golpes 
de mar alcanzaban hasta el bosquecillo de 
hayas. 

Todos los esfuerzos de Kongre y sus 
compañeros tendían á mantener la Maule 
en su fondeadero. Varias veces estuvo á 
punto de desprenderse del ancla, amena­
zando estrellarse en la playa. Hubo mo­
mento en que se temió un desastre com­
pleto. 

Aunque velando día y noche por la go­
leta, la banda habíase instalado en los 
anexos del faro, donde no tenían nada 
que temer de la tormenta. Allí fueron 
transportadas las camas de á bordo , y 
hubo sitio suficiente para alojar todos los 
hombres . 

No habían tenido tan confortable alo­
jamiento en todo el t iempo que l levaban 
en la isla de los Estados. 

E n cuanto á las provisiones, no había 
para que preocuparse. Bastaban las que te­
n ían los almacenes del faro, aunque hu­
biese sido preciso mantener doble nú­
mero de bocas. Y en caso de necesidad, 
hubiérase podido recur r i r á las reservas 

de la caverna. E n suma, el aprovisiona­
miento de la goleta estaba asegurado para 
una larga travesía en los mares del Pací­
fico. 

E l mal tiempo duró hasta el 12 de enero. 
Toda una semana perdida; pues había 

sido absolutamente imposible poder tra­
bajar. Kongre creyó prudente meter una 
parte del lastre en la goleta , que; daba 
vueltas como u n bote. Se vieron y se 
desearon para apartarla de las rocas del 
fondo, contra las cuales estuvo á punto de 
destrozarse. 

E l viento cambió durante la noche del 
12 al 13 y saltó bruscamente de cuadrante. 

Durante esta semana había pasado u n 
barco á la vista de la isla de los Estados. 
Como era de día, no pudo comprobar si el 
faro funcionaba. Navegaba con pabellón 
francés, con dirección al estrecho de Le-
maire. 

Pasó á unas tres millas de la costa, y fue 
necesario emplear el larga vista para re­
conocer su nacionalidad. Si Vázquez le 
hizo señales desde el cabo San Juan , 
seguramente que no fueron advertidas á 
bordo, pues un capitán francés no hubiera 
vacilado en poner la proa á t ierra para 
recoger un náufrago. 

En la mañana del 13 el lastre de la go­
leta fué de nuevo desembarcado, y la vi­
sita á la cala pudo hacerse con más dete­
nimiento que en el cabo San Bartolomé. 
El carpintero declaró que las averías eran 
más graves de lo que en un pr incipio se 
supuso. Visiblemente el barco no hubiera 
podido prolongar su navegación más allá 
de la bahía de Elgor. Había necesidad, por 
lo tan to , de ponerla en seco, á fin de pro­
ceder á la reparación. 

El carpintero Vargas , auxil iado de sus 
compañeros, no dudaba en llevar á cabo 
su trabajo. Si no lo lograba, hubiera sido 
imposible á la Maule, incompletamente 
reparada, aventurarse á través del Pacífico. 

La pr imera operación era acostar á la 
goleta en la playa, lo que no podía hacerse 
sin el auxilio de la marea. E r a necesario 
esperar otros dos días para que llegase la 
gran marea de la nueva l una , que permi­
t ir ía conducir la goleta bastante t ierra 
adentro para que permaneciese en seco 
durante el t iempo necesario. 

Kongre y Careante aprovecharon este 
retraso para volver á la caverna; y esta 
vez lo hicieron con la chalupa del faro, 
más grande que el bote dé la Maule. E n 
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ella conducirían una parte de los objetos 
de valor, oro y plata, procedentes del pi­
llaje, alhajas y otras materias preciosas, 
que se depositarían en el almacén del 
faro. 

La chalupa part ió en la mañana del lá-
de enero. El reflujo hacíase sentir inten­
samente. 

El t iempo era bastante bueno. Los rayos 
del sol filtrábanse ent re las nubes , que 
una ligera brisa empujaba hacia el Sur. 

Antes de part ir , siguiendo su cotidiana 
costumbre, Careante había subido á la ga­
lería del faro para observar el horizonte. 
E l mar estaba completamente desierto; 
no se descubría en toda la extensión del 
horizonte n ingún navio, n i siquiera unía 
de esas barcas de pescadores que se arries­
gan á veces hasta las proximidades de los 
islotes New-Year. 

Desierta estaba también la isla en toda 
la extensión que la vista podía abarcar. 

E n tanto que la chalupa descendía con 
la co r r i en te , Kongre observaba atenta­
mente las dos orillas de la bahía. ¿Dónde 
estaría el tercer torrero , que se había es­
capado de la muerte? Aunque no consti­
tuyese para él motivo de inquie tud , era 
evidente que mejor hubiera sido desem­
barazarse de él. 
©La t ierra estaba tan desierta como la 
bahía , sin que la an imaran más que los 
gritos y el vuelo de los mil lares de pája­
ros que anidaban entre las rocas. 

Hacia las once de la mañana" la chalupa 
atracó frente á la caverna. 

Kongre y Careante desembarcaron, de­
jando al cuidado de la barca á dos de sus 
hombres , y se dir igieron á la caverna, de 
la que no salieron hasta pasada media 
hora. 

Las cosas les pareció encontrarlas en el 
mismo estado que ellos las dejaran. Por 
otra par te , había allí un montón de obje­
tos heterogéneos, que hubiera sido muy 
difícil comprobar si faltaba alguno. 

Kongre y su compañero sacaron dos 
cajas, cuidadosamente cerradas, proceden­
tes del naufragio de un barco inglés, que 
encer raban una cantidad considerable en 
monedas de oro y piedras preciosas. Las 
depositaron en la chalupa, y disponíanse 
á par t i r cuando Kongre manifestó el de­
seo de ir hasta el cabo San Juan . Desde 
allí se podría observar el l i toral en direc­
ción Nor te y Sur . 

Careante y él ganaron la cumbre del 

acantilado y descendieron hasta la extre­
midad del cabo. 

Desde este sitio la mirada extendíase, 
por un lado, hasta el estrecho de Lemaire, 
y por el otro, hasta la punta Several. 

— Nadie—di jo Careante. 
—Nadie—contes tó Kongre. 
A las tres estaban de regreso en la bahía. 
Dos días después, el 16, Kongre y sus 

compañeros procedían á poner la Maule 
en condiciones de ser reparada. A las 
once sería la pleamar, y las disposiciones 
fueron tomadas en consecuencia. 

Una amarra echada desde t ierra permi­
t ir ía remolcar la goleta, cuando el agua 
tuviese la altura suficiente. 

E n realidad la operación no ofrecía n i 
dificultades n i r iesgos, y era la marea la 
que se encargaba de verificarla. 

A las tres la Maule estaba completa­
mente en seco, descansando sobre estribor 

Ya podían empezar el trabajo. Sola­
mente que , como no había sido posible 
conducir la goleta hasta el pie del acanti­
lado, el trabajo había de in ter rumpirse 
todos los días durante algunas horas, 
puesto que el barco flotaría al subir la 
marea. Pero, por otra parte, como á part i r 
de aquel mismo día el mar iba perdiendo 
de su al tura , la tarea podría proseguirse 
sin in ter rupción durante una quincena. 

El carpintero Vargas púsose inmediata­
men te á la obra. Si no contaba con los 
pescadores de la banda, al menos los otros, 
incluso Kongre y Careante , le aecharían 
una mano», como vulgarmente se dice 
La madera llevada de la caverna bastaría 
para la reparación; no habiendo necesidad 
de abatir un árbol del bosque de las hayas, 
n i de desbastarlo, lo que hubiera sido una 
obra de consideración. 

Durante los quince siguientes días, Var­
gas y los otros trabajaron de firme. 

La mayor dificultad fué levantar las 
piezas que habían de ser reemplazadas 
Estaban m u y bien ajustadas, y, decidida­
mente , la Maule había salido de uno de 
los mejores astilleros de Valparaíso. 

Dicho se está que durante los pr imeros 
días fué necesario suspender la tarea en 
el momento de pleamar. Luego la marea 
fué t an débil que apenas alcanzaba los 
primeros declives de la playa. La quilla 
no estaba entonces en contacto con el agua, 
y podía trabajarse lo mismo en el interior 
que en el exterior. 

Por prudencia , y sin llegar á levantar 
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Desierta estaba también la isla.. 

los remates de cobre, Kongre hizo que se 
reforzasen todas las junturas por debajo 
de la l ínea de flotación. 

Los trabajos cont inuaron casi sin inte­
r rupción hasta fin del mes de enero. El 
t iempo no cesaba de ser favorable. Hubo 
algunos días de violentas lluvias, que du­
raron m u y poco. 

Durante este t iempo pudieron señalarse 
dos barcos á la vista de la isla de los Es­
tados. 

El pr imero era un vapor inglés proce­
dente del Pacífico, q u e , después de haber 
remontado el estrecho de Lemaire , alejá­
base, proa al Nor te , probablemente con 
destino á un puerto de Europa. 

Pasó en pleno día, á la al tura del cabo 

San Juan . Apareció después de la salida 
del sol y estaba fuera de la vista al anoche­
cer. Su capitán no tuvo ocasión de com­
probar la extinción del faro. 

El segundo barco no pudo saberse á qué 
nacionalidad pertenecía. Era ya de noche 
cuando se mostró á la al tura del cabo San 
Juan, y Careante, que estaba en la cámara 
de cuarto, pudo distinguir perfectamente 
su luz verde de estribor. Pero el capitán 
y la tripulación de este velero llevaban 
varios meses navegando, y debían ignorar 
que se hubiera concluido la construcción 
del faro. 

Otros veleros y vapores pasaron á g ran 
distancia, sin tener conocimiento, acaso, 
de que existiese la isla de los Estados. 



Vargas y los otros trabajaron de firme, 
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El últ imo día de enero, cuando las fuer­
tes mareaB de luna llena, el t iempo sufrió 
intensas modificaciones. 

Afor tunadamente , aunque las repara­
ciones no estaban concluidas, no había ya 
el temor de que el agua pudiera entrar en 
la cala. 

Durante cuarenta y ocho horas la plea­
mar rodeó el casco dé la Maule, que se 
enderezó, sobre la quilla, sin acabar de 
desprenderse del fondo dé arena. 

Kongre y sus compañeros tuvieron q u e 
tomar grandes precauciones para evitar 
nuevas averías , que hubie ran podido re­
ta rdar mucho su partida. 

A part i r de 12 de febrero, la marea em­
pezó á perder intensidad, y la goleta se 
inmovilizó de nuevo sobre la arena. En­
tonces fué más fácil calafatear él casco en 
su par te alta. 

Por otra parte , el embarque de la carga 
no había de re tardar la salida de la Maule. 

La chalupa dirigíase frecuentemente á 
la caverna con los hombres que no esta­
ban empleados por Vargas. 

A cada viaje la chalupa llevaba objetos 
que debían ocupar su lugar en la cala de 
la goleta. Estos objetos depositábanse pro­
visionalmente en el almacén del faro. 
Así es que el cargamento se efectuaría 
con más facilidad, con más regularidad 
que si la Maule hubiera fondeado frente 
á la caverna, á la entrada de la bahía, 

donde la operación hubiera podido ser 
contrariada por el mal t iempo. Sobre 
aquella costa, que prolongaba el cabo San 
Juan, no existía otro abrigo que la peque­
ña caleta, al pie del faro. 

Unos días más , y las reparaciones esta­
r ían definitivamente acabadas, y la Maule 
en disposición de hacerse á la mar, des­
pués de recibir á bordo el cargamento. 

Efect ivamente , el día 12 dábanse á los 
trabajos los úl t imos toques de calafateo. 
Hasta se había pintado el casco con unos 
botes de pinturas encontrados en una 
caja procedente de un naufragio. Kongre 
aprovechó la ocasión para cambiar el 
nombre de la goleta, á la que bautizó con 
el de Careante, en honor de su segundo. 

Hubiérase podido proceder desde luego 
al cargamento si , con gran disgusto de 
Kongre y de sus compañeros , impacien­
tes por abandonar la isla, no hubiera sido 
necesario esperar la próxima marea para 
poner la goleta á flote. 

Esta marea prodújose el 14 de febrero / 
Aquel día la quilla se desprendió de su 
lecho de arena y se deslizó sin esfuerzo, 
quedando á flote en la bahía. 

No había más que ocuparse de la carga. 
Salvo circunstancias imprevistas , la 

Careante podría en breve plazo zarpar de 
la bahía Elgor, descender hacia el estre­
cho de Lemaire y navegar á toda vela 
hacia los mares del Pacífico. 

Í I N DE LA PRIMERA PARTB 
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Los Hijos del Capitán Grant en el Océano 

Pacifico, un vol .". 1 
De la Tierra á la Luna, un vol 0,75 
Alrededor de la Luna (2.* parte de la Tierra 

á la Luna), un vol 1,25 
ü n Descubrimiento Prodigioso, un v o l . . . . 0,50 
• • In te mil leguas de Viaje Submarino (1.* 

parte: Del Atlántico al Pacificó), un vo l . . 1 
Veinte mil leguas de Viaje Submarino (2.* 

parte: Del Pacífico al Atlántico), un yol. . . 1,25 
Una Ciudad Flotante, un vol 0,75 
De Glasgow á Charleston, un- vol 0,50 
Aventuras de tres Rusos y de tres Ingleses 

• n el África Austral, un vol 1 
Vn Capricho del Doctor Ox, un vol 0,75 
La Vuelta al Mundo en ochenta días, dos vo­

lúmenes. 2 
Una Invernada entre los Hielos (El Capitán 

Corbutte), un voL ,0,50 
Maese Zacarías.—Un drama en los Aires.— 

Estas dos novelitas, encuadernadas bajo 
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El País de las Pieles, dos vol . . 2,50 
Los Grandes Viajes y los Grandes Viajeros, 

unv.ol 1 
Miguel Strogoff, dos vol 2,50 
Las Indias Negras, un vol 1,25 
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El Testamento de un excéntrico, tres vol. . . 8 
Segunda Patria, tres vol 8 
El Pueblo Aéreo, un vol ÍJU 
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— Una Nueva Bailarina 
— Simona y María. 
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— El Secreto del Titán 
— La Sirena. 
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— La Amiga del Marido , 8 
— Ei Médico de los pobre . i . . . . . . 8 
.— El Castillo del Águila 1 
— Genoveva Galliot ' I 
— El Crimen del Teniente t 
— El Hijo Adoptivo . 1 
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— DinahBluet , V . . . . . . . t 
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— La Agencia Rodilla. . . . . . . . . . . . . . . 8 
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— Cuatro Mujeres 8 
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— Paula Baltus... -. . . . . . . . 8 
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t ­ Gabriela . , . • • • * 
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— Él Médico de Brunoy. 8 
,— El Parque de las Cierva». 8 
— El Compadre Leroux • • • • . 
— Pascual Saunler . 8 
— La Hada de los Sauces 8 
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